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HO FUE ORO 
L0 QUE SALIO A REIUCIR 

iQué ha sacado en limpio el hombre dei pueblo, después 

de haber escuchado todo Io que se ha dicho —especialmente 

en Ia Câmara de Diputados— acerca de Ia supresión dei res- 

paldo en oro a Ia moneda nacional? Lo más probable es que 

apenas haya podido captar ei verdadero sentido de Ia mayor 
parte de Ias expresiones técnicas, o simplemente capciosas, uti- 

lizadas para encubrir Ia situación real: no hay oro, no hay su- 

ficientes divisas, no existe Ia posibilidad de prescindir de Ias 

últimas reservas, y ei gobierno necesita plena libertad para 

autorizar Ia emisión de billetes, sin limites de ninguna es- 

pécie ... 

Claro que a través dei debate público han salido a relucir 

muchas cosas: Que hacía bastante tiempo que no se cumplían 

los requisitos estableàdos por Ia ley referente ai porcentaje 

de oro que debía respaldar Ia emisión; que se habían malgas- 

tado Ias existências de ese metal y de Ias divisas acumuladas 

durante ei período de Ia guerra cn escandalosos negociados, 

en operaciones comerciales desastrosas, en inversiones ruinosas 

en Ias que Ia negligencia, por lo menos, llegó a ser delictuosa. 

Y, lo que es más grave, que todo ello fué realizado por ei 

equipo surgido ei 4 de junio, por ei reducido núcleo de hom- 

bres que, como consecuencia dei monopólio estatal dei comercio 

exterior, llegó a manejar miles de millones de pesos, extraídos 

dei pueblo, con inescrupulosidad y absoluta falta de responsa- 

bilidad. 

Algunos de los culpables de esta situación han sido ra- 
diados, pero hasta ellos no ha llégado Ia acción persecutoria, 

ni Ia exigência elemental de rendición de cuentas de sus actos. 

Se han denunciado en Ia Câmara hechos de tal trascendencia, 

que en cualquier otra parte hubieran provocado una crisis de 

gabinete. Pero aqui ni siquiera se tomaron en consideración, 

a pesar de que dos ministros reconocieron Ia exactitud de lo 

denunciado. §e pasó, como fórmula, ei asunto a Ia justicia; 

es decir, a los jueces leales que fueron confirmados reciente- 

mente por ei Senado... 

lY ei valor dei peso? Si no bastara ia cotización real con 
respecto a otras medidas, ei hombre dei pueblo tiene una forma 

más práctica de establecerla. Mirar en los escaparates los 

precios de todos los artículos indispensables, inclusive los de 

primerísima necesidad. Y décimos mirar, porque no siempre 

es posible, en' este período tan exaltado por Ia propaganda 

oficial, realizar un acto que antes parecia tan sencillo: entrar 
en un comercio y comprar... 

Ante Ia grave situación 
creada en Ia economia por 
Ia falta de oro y divisas y 
Ia amenaza de una crisis 
de desocupación, ei gobier- 
no laborista apelo a un peli- 
grosisimo recurso que tuvo 
de inmediato honda reper- 
cusión en todo ei mundo, 
especialmente en los paises 
de Ia órbita de Ia libra esterlina y en muebos otros 
de Europa que deben competir forzosamente sus expor- 
taciones con ei declinante império britânico. La devalua- 
ción de Ia libra con relación ai dólar norteamericano en 
un 30 %, culmino un proceso ecorómico-financiero 
evidente en Inglaterra y abre en ei rnüsmo país, y en 
todos los a.fectados por tan trascendental medida, un 
período de incertidumbre, de inseguridad, de conflictos 
obreros y de encarecimiento de Ia vida, de "sacrifício" 
para Ias grandes masas de trabajadores requeridas para 
salvar de Ia debacle ai capitalismo britânico y, muy pro- 
bablemente, de vuelcos electorales condicionados por ei 
desenlace dei drama de posguerra de Ia segunda potên- 
cia de oceidente. Para ei gobierno socialista de Mr. 
Attlee y sir Cripps, se ha elegido "Ia única y amarga 
alternativa" frente a una disyuntiva peor. Para sus 
aprovechados adversários conservadores, se ha dado un 
paso en falso que hundirá en "terreno de ciénagas mer- 
tales" a Ia economia britânica. En Francia se ha lanzado 
ya Ia acusación que refleja Ia presencia de una guerra 
comercial muy propia de Ias etapas críticas dei mundo 
capitalista, ai ca.lificar de "inamistosa" Ia actitud de 
Inglaterra. 

Las dos caras de Ia devaluación son visibles y com- 
prensibles para los menos doctos en ciências econômi- 
cas: cierto es que costando Ia  libra. 2,80 en  lugar de 
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4,03 dólares, los importadores norteamericanos y de 
otros países que dispongan de sus divisas podrán com- 
prar a Inglaterra a un costo inferior, teoricamente en 
un 30 %; es decir, que Ias exportaciones britânicas 
aumentarán en ei área dei dólar, lo que permitirá absor- 
ber Ia mano de obra amenazada de desocupación for- 
zosa y acumular ciertas reservas de Ia codiciada mone- 
da norteamericana; pero, no menos cierto es que ei 
rubro de Ias importaciones, pagadas con Ias libras deva- 
luadas, se traducirá en un fuerte aumento de los precios 
que deberá pagar ei pueblo inglês por sus artículos de 
consumo, fenômeno que automaticamente se ha produ- 
cido, dando lugar a Ia demanda apremiante de grandes 
sectores dei proletariado y de Ia clase media por más 
altos salários y sueldos, a pesar dei anuncio inicial dei 
gobierno sobre Ia "congelación de los salários" como ei 
obliqado "sacrifício" de los trabajadores en Ia ansiada 
solución de Ia crisis. 

Toca ai laborismo inglês afrontar una de Ias más 
serias crisis dei encadenado mundo capitalista. Walter 
Lippmarn ha resumido en cruda síntesis Ia perspectiva 
inmediata: "ei êxito de Ia medida depende dei salário 
que aceoten los obreros". He aqui Ia tragédia histórica 
de un partido que pide a tos obreros sacrifícios inadmi- 
sibles para sostemer un sistema social que no es socia- 
lista ni conduce ai socialismo. 

Se repito Ia farsa 
de (os célebres pro- 
cesos de Moscú. En 
Budapest tnmbién 
se ha dercubie"to 
una "remible" co*i- 
fabulación para 
atentar contra ef 
Estado comunista 
Principales dirigen- 
tes    de    esa    ten- 

MOSCO EN 
BUDAPEST 
dencia, se hafvían entregado a| espionaje en favor de 
una o varias potências extranjeras. . . La fábula es 
conocida. E! staünismo r>o ha hecho nada más que tras- 
plantar a tos países de su órbita. Ia conocida técnica 
adquirida en los célebres procesos de "depuración", en 
los que los acusados "confiesan" horrendos crímenes 
y confabul aciones internacionais contra ei régimen. 
Y hay tal similitud en los procesos "preparados" suce- 
sh/amente en todos fos países detrás de Ia "cortina de 
hierro", que ya nadie cree en cios, n\ aún los simpa- 
tizantes dei comunismo. Se trata, simplemente, de una 
sangrienta farsa, conocida a través de Ia Historia cn 
todos fos regímenes absoiutistas, adaptada cientifica- 
mente por ei bolchevismo, para eliminar presuntos adver- 
sários o aniquilar opositores en potência, o simplemen- 
te para estabfecer escarmlento para posibles descon- 
tentos. Moscú en Budapest dieta Ia ordert: "depuración"... 

i 

ÂLISMO 0 ESTATISMO 
Un grave y funesto error histórico llevó a Ia humani- 

dad a Ia trágica y omenazante situacón actual. Vivimos 
bajo ei signo dei estatismo. Hemos salido de una tre- 
menda guerra y tememos ei estallido de otra mil veces 
más horrorosa. Médio mundo gime bajo Ia despiadada 
dictadura de déspotas sostenidos por ei terror policial. 
El resto sufre Ia explotación "democrática" dei capita- 
lismo, que entrega ai Estado cada dia más poder, a 
costa de Ia libertad de), hombre. Para unos, Ia alterna- 
tiva se resolverá por Ia fuerza en una inevitable guerra 
atômica; según otros, Ia única manera de evitar ei sui- 
cídio monstruoso de três cuartas partes de Ia espécie 
en otra guerra, es "un gobierno mundial". Se ofrecen 
soluciones que llevan a Ia muerte y ai espanto, o a Ia 
concentración dei poder universal en una peligrosa aven- 
tura superesíatista. Tales Ias consecuencias de aquel 
error, que desvio a Ias fuerzas sociales anhelantes de 
emancipación' integral dei recto Camino: ei mito de Ia 
realización dei socialismo, es decir, de Ia transíorma- 
ción que, anularia todos los privilégios de clase y poder, 
por Ias vias dei poder, conquistando legalmente con los 

recursos permitidos por Ia burguesia o por Ia acción 
revolucionaria de copam: ento dei Estado. Fomentando 
Ia confianza en el gobierno estatal, se fué amortiguando 
Ia fe en Ia propia fuerza y en Ia propia capacidad 
creadora de los trabajadores. Un movimiento de tantas 
perspectivas como el sindical, creció en número pero 
perdia en espírita combativo, libertador, revolucionário. 
El culto estatista hizo posble Ias reacciones más san- 
grientas y Ias aventuras demagógicas más regresivas. 
Todas Ias experiências de ayer y de hoy confirman Ia 
necesidad de recüficar el camino con una bandera que 
mantienen vigorosas minorias progresistas: socialismo y 
estatismo son incompaiibles; para marchar hacia el socia- 
lismo, hay que elegir caminos de libertad; para realizar 
el socialismo, hay que organizar Ia sociedad a través 
de organismos de produetores y consumidores, libres de 
Ias trabas dei poder político; para salvar al socialismo, 
hay que destruir el mito autoritário, est'mulando Ia lucha 
con Ia convieción de que socialismo sin libertad no es 
socialismo. Este es el dilema:  socialismo o estatismo. 
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LO QUE NO DIRAN 
EL 17 DE OCTUBRE 

Que Ia "revolución" dei 4 de junio fué gestada y aprove- 
chada por los militares totalitários dei G. 0. U. 

Que dichos militares esperaban el ansiado triunfo dei "eje" 
nazifascista y, ya vencido, debieron "declararle Ia guerra". 

Que los más conocidos reaccionarios formaron en seguida 
Ia plana mayor dei régimen Farrell-Perón. 

Que el 17 de octure de 1945 fué el dia de Ia lealtad... 
policial, que allanó el camino a Ias turbas excitadas. 

Que Perón expuso en Ia Bolsa de Comercio su programa: 
domesticar ai proletariado para salvar al capitalismo. 

Que cumplió en gran parte ese programa al convertir a Ia 
C. G. T. en incondicional instrumento de su política. 

Que Ia Iglesia católica, el militarismo y el nacionalismo, 
fueron y son los pilares dei régimen "justicialista". 

Oue ningún gobierno dei mundo hizo más alarde de su 
identificación con el régimen dei fascista Franco, que el actual. 

Oue una nueva oligarquia combinada con viejos oliTarcas 
dirigió Ia política econômica, enriqueciéndose sin escrúrmlos. 

Que jamás hubo en el país tantos "negociados" y escân- 
dalos financieros, y que en su mayoría aún siguen encubiertos 
por el oficialismo. 

Que a pesar de Ia consigna "mejor es hacer que decir", 
hace cinco anos que se lanzan discursos para convencer sobre 
Ia bondad de Ia "nueva doctrina". 

Que han fracasado todas Ias "batallas contra Ia carestía" 
y que los precios siguen ganando Ia carrera a los salários. 

Que se ha perseguido a los sindicatos y militantes obreros 
no entregados, con prisión, clausura, torturas, multas, calumnias 
y traioiones. 

Que es impresionante Ia lista de los conflictos obreros de- 
clarados "ilegales" y de Ias huelgas "quebradas" por el go- 
bierno y su C. G. T. 

Que se ha corrompido a Ias masas, comprado a dirigentes 
títeres y anestesiado Ia dignidad proletária con prácticas deni- 
grantes de sumisión. 

Que el gobierno, con todo su poder, tiene miedo a Ia prensa 
libre a pesar dei monopólio radial, porque sabe que Ia verdad 
se va abriendo paso mientras los hechos cotidianos desenmas- 
caran al Estado totalitário. 
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EL TERROR FRANQUISTA 
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Los campesinos se defienden de los Udrones. — Escribe un "co- 
rresponsal" de "CNT" de Paris; "Los campesinos ven Negar unos 
camiones de abasto con viejos chutos falangistas que sin dar explica- 
ciórt alguna cargan ei trigo en los camiones (sin pagar ei valor de la 
mercancia) diciendo simplemente: "Para ei Servido Nacional". Dán- 
dose ya ei caso de que ei campesino aragonés está cansado de tantí- 
simo ultraje y se hace justicia por su mano. En el pueblo de Rocla, el 
23 de junio pasado, fueron avisados los delegados para que tuesen a 
recoger el grano de una era; pero en dicha era habfa un grupo de 
vecinos, con sus herramientas de trabajo, que los aguardaban, y cuando 
dichos senores llegaron se liaron a golpes con ellos, haciéndoles huir 
cobardemente. En Tauste el 1 de julio mataron a golpes ai tercer 
delegado, que así termino su vida de ave de rapina, no encontrándose 
ahora delegado para sustituirlo en dicho pueblo. Caso curioso, el dei 
pueblo de Lumpique. El alcalde, falangista dei pueblo, iba satisfecho 
el 1 de julio con su carro cargado de trigo en dirección a su granero. 
De pronto surgieron dos delegados dispuestos a chuparle todo el con- 
tenido dei carro. En plena discusión, el alcalde saco su pistola matán- 
dolos. j Buen viaje! Dos de menos. En la Almunia, un fuerte mocetón 
de un revés desfiguro a un delegado por completo. En otro pueblo, 
padre' e hijo, ai ver que les arrebataban la cosecha que tanto sudor les 
había costado, el padre le clavo la horca de hierro en el vientre a 
uno de los delegados, y el hijo, con Ia pistola dei caído, mato ai se- 
gundo.  Estos gestos de rebeldia se multiplican en  la comarca." 

Por la vida de Juan Lopez Penedo. — Otro esforzado militante 
de la Confederación Nacional dei Trabajo (C. N. T.) corre peligro 
de.ser asesinado por la dictadura franquista. Una intensa campana in- 
ternacional viene bregando por su vida, confundiéndose en la noble 
lucha organizaciones y prensa libertaria, socialista, liberal, etc, parti- 
cularmente en Francia. Gracias a ella, su procesamiento se ha ido 
postergando y Ia'pena de muerte pedida por el fiscal no ha sido con- 
vertida en trágica realidad. López Penedo convivia con otros compa- 
neros^ en un piso de Hospitalet de Llobregat; una noche la policia 
asaltó la casa, violentando puertas y descargando brutalmente sus 
armas. Ante la criminal agresión, los ocupantes dei piso se defendieron 
a tiros. Resultado dei choque: un inspector muerto, três policias heri- 
dos y el companero López gravemente herido también, no pudiendo 
escapar de Ias garras franquistas. Curado y torturado a lai vez, López 
tiene su vida pendiente de un hilo. Se anuncia que Ias autoridades 
han  preparado consejo de  guerra  para  fecha  próxima.    Para  dar  visos 

de conspiración, sabotaje, bandidaje y otras yerbas ai proceso, el tri- 
bunal va a mezclar en el asunto a cinco companeros más de Hospita- 
let. Unicamente una sostenida solidaridad internacional puede evitar 
el asesinato de un obrero de 34 anos, que ejerció el sagrado derecho 
de defender su  vida frente a  la metralla  franquista. 

Hambre y muerte en Andalucia. — Un informe objetivo de la 
Regional Andaluza de la C. N. T., resume el drama: La sltuación eco- 
nômica en Andalucia, en particular en Ias campinas de Córdoba y 
Sevilla, alcanza proporciones de verdadera tragédia. Los hijos de obre- 
ros, hambrientos, se arremolinan debajo de mostradores de bar espe- 
rando como perrillos Ias cabezas de Ias gambás que arrojan a! suelo 
los bebedores de cerveza. Nadie puede comer por la calle sin ser co- 
diciado en su comida por bandas de mendigos (ninos, ancianos y mu- 
jeres) que, demacrados, imploran la caridad pública en el centro de 
la capital sevijlana. En la Plaza de la Encarnación, mercado central de 
Sevilla, después dei mediodía, grupos de mujeres recogen de los mon- 
tones de basuras los desperdícios de Ias legumbres que, por su mal 
estado, arrojan los vendedores. La tuberculosis y la anemia producen 
el aniquilamiento espiritual y físico dei pueblo frabajador. En Sevilla 
el cardenal Segura, duerío absoluto de Ias "hermandades", jerarca su- 
premo de los campos y pueblos de Andalucia, es el principal respon- 
sable de cuanto ocurre, puesto que ante él se prosternan Ias autorida- 
des militares y civiles. En Cazalla (Sevilla), el dia 14 de abril de 
1948, la Guardiã civil detuvo a ocho familías relacionadas con la "gen- 
te de la Sierra": três mujeres y diez hombres. Cuatro de ellos, José 
Guerrero, Joaquín Caro, "El Nino" y Maldonado, fueron sometidos a 
tratamiento especial: una terrible paliza seguida de interrogación. Co- 
mo no dijeron nada, fueron desnudados y puestos en posición horizon- 
tal sobre el suelo, y con unas canas les azotaron Ias plantas de los 
pies durante 24 noras. Y como los detenidos permanecieron mudos, 
Ias torturas continuaron durante ocho dias. Los companeros Maldonado 
y "El Nino" murieron así asesinados. Três dias después expiraban en 
el calabozo los companeros José Guerrero y Joaquín Caro. Pero la 
heróica lucha continuo en Ias sierras. Los hombres de la C. N. T. su- 
pieron vengar a sus mártires. 

Y Barcelona reedita su historia. . . •— A poças horas de distancia 
fueron bombardeados con granadas de mano los palácios de Justicia 
y de la Diputación (Generalidad). También los camiones de reparto 
de la CAMPSA fueron acariciados por los explosivos de la  Resistência 

jEL FEDERALISMO EUROPEO 
Y LA LUCHA POR LA PAZ 

La idea de la unificación política y 
econômica dei continente europeo, co- 
mo condición previa para resolver los 
complejas problemas dejados por la 
segunda guerra mundial, se ha ido 
abriendo paso a partir de 1945 en los 
centros culturales de ese continente, 
con el yigor de una comente alimen- 
tada por los acontecimientos y por la 
evidencia de Ias necesidades cotidia- 
nas. 

Mucho_ antes de que los desastres 
de la guerra y de ocupación nazi, 
con todas sus funestas consecuencias 
plantearan la cuestión en los térmi' 
nos perentorios y sombrios que hoy 
la condicionan, hubo hombres clarivi- 
dentes, tachados de visionários, que 
propiciaron la superación de Ias fron- 
teras nationales y el anacronismo de 
Ias respectivas soberanías, para ha- 
cer efectiva la organización íederalista 
dei continente, como base orgânica 
de una autêntica fraternización entre 
los pueblos —etapa inicial de una 
organización íederalista mundial— y 
como única alternativa de Ias rivali- 
dades nacionalistas y la mutua des- 
truoción de aquéllos. Cabe afirmar 
que si los intereses imperialistas y 
los prejuicios reaccionarios no hubie- 
ran prevalecido sobre el buen sen- 
tido y Ias verdaderas necesidades vi- 
tales de los pueblos, es probable que 
la unificación europea sobre estruc- 
tura íederalista se hubiera realizado 
después de la primera guerra mun- 
dial, evitando los horrores de la que 
ha finalizado hace cuatro anos y los 
horrores inéditos de la que amenaza 
desatarse en un porvenir no muy le- 
jano, si los pueblos no actúan a tiem- 
po para evitarlo. 

El hecho es que los movimientos 
íederalistas que se maniíiestan en 
Europa —pues son vários y de diver- 
sas tendências econômicas y socia- 
les— han surgido en circunstancias 
diííciles  y   tienen  ante   si   problemas 
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muy complicadas. Si es verdad que 
el caracter de Ias dificultades actua- 
les y sobre todo la necesidad de lo- 
grar la recuperación econômica dei 
continente, favorecen la aceptación 
general de Ia idea íederalista, exis- 
ten por otra parte situaciones de he- 
cho que tienden a tergiversaria y a 
dasnaturalizarla en  la práctica. 

Así, por ejemplo, se ha visto en el 
movimiento en favor de "Europa Uni- 
da" que alienta y preside Winston 
Churchill, una manifestación concreta 
de esa tendência esencialmente revo- 
lucionaria que es la superación de 
Ias íronteras nacionales en Europa. 
No deja de resultar paradójico que 
el jefe de un partido conservador e 
imperialista por; definición, aparezea 
en algunas tribunas como campeón 
de una idea innovadora de vastos 
alcances. Pero esa paradoja es solo 
aparente, pues no hay en el veterano 
político inglês ni en quienes Io siguen, 
ninguna intención revolucionaria. Si 
alguna vez sus expresiones parecen 
inusitadamente audaces y avanzadas, 
elio ocurre simplemente en compara- 
ción con el tono ultra mesurado y 
cauteloso que emplean los dirigentes 
laboristas ai referirse a ese tema. Lo 
cual solo probaría una cosa sabida 
por demás: que los laboristas britâ- 
nicos son en ciertos aspectos más tí- 
midos que los propios conservadores. 

La concepción, digamos churchillia- 
na, de la unidad europea, la misma 
que con ligeras variantes, ha dado 
lugar a la creación dei Consejo de 
Europa, está inspirada fundamental- 
mente por consideraciones de tipo mi- 
litar, en relcción con la política de 
los bloques mundiales. Se intenta uni- 
ficar a los países europeos, en vista 
a una resistência más eficaz ante un 
posible ataque ruso o bien como base 
de operaciones en caso poço proba- 
ble de que el bloque democrático de- 
cidiera tomar la iniciativa. Desde ese 
punto de vista, lo que menos interesa 
es precisamente lo esencial dei fede- 
ralismo: Ias autonomias locales, la 
autoderminación de los pueblos, la 
libertad política, la justicia social. La 
unificación sin libertad, simple con- 
centración dei poder, puede ser muy 
útil para fines puramente militares y 
no puede herber inconveniente en que 

integre una unidad "democrática" de 
ese tipo, una dictadura criminal co- 
mo la de Franco, así como no hubo 
inconveniente en aeeptar el régimen 
tirânico de Salazar en el pacto dei 
Atlântico. 

Todo eso no tiene nada que ver 
con el verdadero federalismo europeo, 
que trata de llegar a la unidad con- 
tinental a través dei respeto de Ias 
autonomias locales y la cooperación 
econômica para fines construetivos. 
Son muy distintos los métodos que 
se han de emplear, según se persi- 
gan fines de guerra o fines de paz. 
Ei federalismo autêntico es esencial- 
mente pacifista y se propone elimi- 
nar Ias causas de guerra que radican 
en el nacionalismo agresivo, la lucha 
de aranceles, la concentración esta- 
tista. Es el gênero de federalismo que 
ya propicio Bakunin en 1872, como 
médio para evitar Ias guerras en 
Europa. Hoy esa solución se plantea 
con el apremio de una cuestión de 
vida o muerte. O Europa se unifica 
federalizándcse, rompiendo el círculo 
de los bloques imperialistas, o será 
una vez más el principal campo de 
batalla de una nueva guerra  total. 

Aunque son cada vez más numero- 
sas Ias personas que en los distintos 
países europeos se van acercando a 
esta concepción dei federalismo, no 
se advierte aun la existência de un 
movimiento organizado suficientemente 
poderoso como para imponerse a los 
intereses particulares, nacionalistas, 
capitalistas, imperialistas. La unifica- 
ción continental con fines de guerra 
perjudica ai movimiento íederalista, 
puesto que tiende a desnaturalizarlo 
y a generar la confusión en muchos 
espíritus. También en ese terreno la 
lucha es dura y complicada; la eter- 
na lucha entre los que tratan de crear 
nuevas formas de convivência para 
la vida pacífica y la cooperación en- 
tre los pueblos y aquéllos que todo 
lo supeditan a la ambición dei poder. 
El destino de Europa y dei mundo de- 
pende de cuál de esas fuerzas preva- 
lezca en última instância. El desenla- 
ce nos interesa a todos, habitantes de 
este empequenecido planeta, y si ha- 
cemos referencia especial a Europa, 
es porque es allí donde se iniciem 
todos los confiictos mundiales. 

LA BOMBA ATÔMICA 
Mientras el mundo recibe el impacto de la devaluación de 

la libra inglesa, seguida de más de 25 países que también 
devaluaron su moneda en relación con aquélla, otra tremenda 
conmoción sacude —con fuerza mucho más trascendente— a 
todos los espíritus: Estados Unidos, Gran Bretana y Canadá 
anunciaron oficialmente que "en Rusia hubo explosiones atô- 
micas". La terrible bomba vuelve a estar en todos los pensa- 
mientos. Sin que lo haya expresado concretamente, el sensacio- 
nal anuncio destruye de golpe el mito dei monopólio dei arma 
nuclear por parte de Estados Unidos. Nadie afirma que Rusia 
fabrica ya bombas atômicas, pero poços, muy pecos se atreven 
a negarlo con fundamento serio. La profecia de los sábios y 
técnicos en física atômica se ha cumplido: era absurdo suponer 
que la formidable y espantosa conquista científica permanece- 
ria en secreto. Que hayan sido expertos rusos o ex nazis alema- 
nes especializados, los parteros de Ias explosiones registradas 
por Ias ávidas antenas de oceidente, tiene relativa importância. 
El interrogante se abre ahora sobre Ias consecuencias dei nuevo 
hecho en el oscuro y amenazador panorama internacional. 
Aunque sea muy probable que nunca pueda Ia Rusia de Stalin 
alcanzar la produeción en serie de bombas ai mismo ritmo de 
Ias plantas y ciudades atômicas norteamericanas, cambia la rela- 
ción de fuerzas de modo fundamental. El alcance de los super- 
bombarderos portadores de la infernal máquina, podrá ser mayor 
o menor. La supremacia de los B. 50 con base en Inglaterra 
puede ser efectiva con relación a los aparatos rusos. Pero si 
Rusia tiene ahora, o tendrá en breve, bombas atômicas, no solo 
serán vulnerables los grandes centros industriales y poblados de 
Gran Bretana, sino también, ahora o dentro de poço, los propios 
centros de los Estados Unidos. Y la única alternativa favorable 
para la humanidad es que, así como la guerra de gases y bacté- 
rias fué desechada por ambos bandos en la última conflagración, 
también por miedo ai poder atômico los timoneles de los bloques 
rivales frenen sus impulsos imperialistas y ios estados mayores 
no especulen y jueguen con la disparidad de fuerzas y efectos 
de sorpresa. Si esa alternativa salva ai mundo de un cataclismo 
horroroso, aunque la amenaza siga pendiente, quizá Ios pueblos 
de ambos bandos de la cortina de hierro hallen el camino que 
hasta ahora no encontraron. El camino que Ios liberte dei despo- 
tismo de unos y otros. El camino revolucionário que lleva a la 
paz por el socialismo y Ia libertad. 

BOLÍVIA:  LECCION 
PARA AMERICA     ■ 

Por suerte para América, fracasã e! intento "revolucionário" de Ios 
herederos dei extinto dictador Villarroei, después de una cruenta lucha 
en que Ios "nacionalistas" nmplearon, donde pudieron, métodos terro- 
ristas propios de su mentalidad totalitária. La victoria dei gobiemo no 
puede confundir a quienes conocen la situación de Bolívia. Ese go- 
bierno no interpreta Ias necesidades dei sufrido pueblo dei altiplano, 
cuya expresión más dolorosa la constituye la tragédia secular de Ios 
obreres expoíiados en Ias minas. Ese gobierno, cuyo origen fué el acto 
comicial que siguió ai derrocamiento por el pueblo dei dictador coigado 
en la plaxa de La Pax, defiende a la oligarquia que tiene su figura má- 
xima en Patifío, festableeió vínculos con ei verdugo Franco, persiguió 
brutalmente a organizaciones obreras y militantes libertários, que nada 
tienen que ver con Ias demagógicas aventuras dei "M. N. R" y de Ios 
que especulan con la tragédia obrera. Ese gebierno encarceló y desterro 
» ob'ercs y mujeres jóvenes de la Federación Obrera de La Pax. Pero 
frente ai gravisimo peligro fascista, el pueblo se dispuso a defenderse, 
haciendo causa eomún con Ias tropas leales ai gobierno, luchando en 
Ias calles, formando grupos armados de combatientes, dando batalla a 
Ios insurrrectos nacionalistas, sin pensar en otra cosa que en su libertad, 
en su porvenir, en su ódio ai régimen totalitário. Sin compromisos con 
el gobierno. Ias fuerzas opositoras participaron en Ias jornadas heróicas. 
La juventud universitária, que hacía poço tiempo declarara su repudio 
ai gobierno por la masacre de Cataví, estuvo en Ios primeros puestos. 
Bolívia se salvo, gracias a su pueblo.  jSalud a ese pueblo! 

STALIN Y TRUMAN 
QUIEREN LA PAZ,  PERO... 

Bien sabemos que la paz que Stalin quiere es la que le 
permita dominar de modo total y absoluto a Ias partes de 

Europa y Ásia que sujren el terror de su despotismo. Bien 
sobemos que Truman quiere la paz que implique el dominio 
econômico y político de la gran potência dei norte sobre 
la mayor parte dei planeta. Ambas esferas de influencia 
interfieren y determinan la pugna inconciliable. La paz dei 
totalitarismo ruso y la paz dei capitalismo yanqui tienen 
como pilares la opresión y la injusticia, el terror y la mi- 
séria, el miedo y la incertidumbre. No es la paz que suenan 
los pueblos, y menos es la paz que anoran los que saben 
que solo será verdadera en un mundo organizado sobre 
nuevos princípios econômicos, políticos y morales. Pero mi- 
remos más cerca a los representantes máximos de los blo- 
ques antagonistas. Resulta que Truman y Stalin están ha- 
blando el mismo lenguaje en estos últimos dias. El primero, 
en su anuncio sobre la "explosión atômica" rusa, afirma: 
"Este reciente acontecimiento destaca una vez más —si en 
realidad es preciso destacado— la necesidad de esa fisca- 
lización internacional verdaderamente efectiva y compulsiva 
de la energia atômica que apoyan este gobierno y la gran 
mayoria de los miembros de Ias Naciones Unidas". Stalin, 
por boca de Andrei Vishinsky, acaba de proponer en la 
asamblea de la U.N.: "Que la asamblea declare que toda 
demora en la aprobación por parte de la U. N. en la adop- 
ción de medidas prácticas para prohibir el uso incondicional 
de Ias armas atômicas y para la creación de un "control" 
internacional adecuado y rígido, es inadmisible". Si, ambas 
partes "quieren" una fiscalización efectiva y rígida de Ias 
armas atômicas. Pero no se ponen de acuerdo. Y según 
"ciertas fuentes", la realidad se condensa en estas palabras: 
i"Ha comenzado la pugna armamentista atômica"! 

Espantoso puede ser el desenlace, si los pueblos dei 
mundo no se movilizan ahora mismo en una clamorosa cam- 
pana internacional contra la guerra, sin hacer el juego a 
ninguno de los bandos, que se preparan para lo peor. 
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Buenos Aires, Primera Quincena de Qctubre de 1949 

Aplaudir o Callar 
^4/ sancionar el Senado nacional Ia ley que reforma vários 

artículos dei Código Penal, se ha dado un paso adelante en Ia 
construcción de instrumentos jurídicos para reprimir Ia libertad 
de expresión en ei país, libertad tan mutilada ya por los mul- 
tiples recursos conocidos: procesos por desacato, clausura mu- 
nicipal de imprentas, requisas y falta de papel, prohibición de 
circulación postal, censura previa por funcionários de Teleco- 
municaciones, intimidación a los talleres gráficos, secuestro de 
ediciones, monopólio radiotelefónico, prohibición o restricción 
de actos públicos, etc. 

Basta leer los agregados ai artículo 219 y ei nuevo artículo 
que sustituye ai 244, para saber a qué atenerse sobre los pro- 
pósitos que persigue ei régimen, enfermo, como todos los regí- 
tiienes totalitários, de miedo a Ia libre expresión dei pensa- 
miento, es decir, ai vehículo irreemplazable de ia verdad y de 
Ia cultura. 

Ambas reformas se refieren ai "delito de desacato". Están 
redactadas de manera tal que cualquier gobernante, funcionário, 
fiscal o juez, sin necesidad de buscar muchos argumentos o an- 
tecedentes, sin forzar Ia interpretación de los articulados e in- 
cisos, puede encontrar "causa delictuosa" para aplicar ias san- 
ciones estipuladas a cualquiera que emita, por escrito o "en 
cualquier otra forma" una opinión contraria a algún acto dei 
gobierno o senale aún sin criticaria, en ei tono más suave, ia 
"irregularidade' más evidente de cualquier funcionário, legis- 
lador o agente oficial de cualquier jerarquía. 

Mediante ei inciso a) dei tercer apartado agregado ai ar- 
tículo 219, se castigará por desacato, con prisión de seis meses 
a un ano, "ai que publique o difunda por cualquier médio ma- 
nifestaciones que pongan en peligro Ias relaciones amistosas con 
países extranferos". Ejemplo: será delito criticar ai régimen de 
Franco, que subleva Ia conciencia de todos los hombres y mu- 
jeres dignos dei mundo. 

Por disposición dei inciso b) que le sigue, se castigará con 
igual pena "ai que publique o difunda por cualquier médio 
doctrinas o manifestaciones encaminadas a sustituir Ia soberania 
nacional por otra extranjera, a derrocar al gobierno o a destruir 
o reemplazar Ia libertad establecida en Ia Constitución por un 
régimen de fuerza". Por supuesto, no se aplicará este inciso al 
gobierno que destruye Ia libertad establecida constitucional- 
mente... 

En ei flamante artículo 244 se han bloqueado todos los ca- 
minos de escape que ei periodismo sin libertad ha buscado para 
no caer en ei "desacato": las alusiones Impersonales, indirectas, 
■maquilladas con episódios históricos o anecdóticos, etc. etc. 
Porque ahora se castigará con dos meses a un ano, y de seis 
meses a três anos si ei "ofendido" fuera ei presidente o vice- 
presidente, un legislador, gobernador, ministro o juez, al que 
"injuriare, amenazare o de cualquier otro modo ofendiere en 
su dignidad o decoro" a un-funcionário público, ya sea "refi- 
riéndose directamente a Ia persona agraviada o por alusión al 
poder que representa o al organismo público de que forma 
parte o de cualquiera otra manera indirecta". Aunque fuera 
verdad probable y palpable Io dicho o escrito por ei presunto 
autor de "desacato", nada ha de salvarle, porque "al culpable 
de desacato no se le admitirá Ia prueba de Ia verdad o noto- 
riedad de los hechos o cualidades atribuídas al ofendido". 

De aplicarse rigurosamente ei nuevo código represivo, uni- 
camente podrán hablar o escribir en publicaciones aquêllos que 
aplauden al oficialismo o se ocupen de temas que no rocen Ia 
menor cuestión en que intervenga ei gobierno y sus agentes. 
Y como este régimen se caracteriza por intervenir en todas Ias 
cosas, fácil es colegir hasta qué grado llegará Ia presión sobre 
cuantos no rinden su dignidad ante Ia omnipotencia estatal. 
Entonces, suponemos, se habrá realizado ei ideal dei gobierno 
en cuanto a Ia tan mentada libertad de prensa y de palabra. 
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PERONISMO    ROSISTA 
Hay ciertas vergüenzas que ei régimen peronista quiere disimular 

todavia, pcro ciertos personajes encumbrados dei peronismo sacan ei 
espantajo de Rosas, siempre que Ia oportunidad se presenta, amena- 
zando con iniciar Ia tan cacareada "revisión histórica" que borre Ia 
sentencia dei poeta: "ni ei polvo de tus huesos. . .". Dias después 
de Ia "semana sarmientina" que epilogó con Ia designación de "pri- 
mei maestro" para ei Presidente, ei Senado de Ia Nación aprobó Ia 
Ia impresión dei testamento de San Martin, prévio desahogo dei ro- 
sismo incurable de algunos patrícios que destacaron Ia "hereneia 
dei sable" para ei siniestro tirano, "que salvo ai país dei extranjero". 
Se insistló mucho, a pesar de Ia "aelaración" de otro senador anti- 
rosista, pero que voto también a favor, en que "los ninos sepan 
quién fué ei que salvo al país" mereciendo ei póstumo legado dei 
viejo exilado muerto en Francia. Para no ser menos, er» Córdoba los 
diputados peronistas hicieron Ia apologia de Rosas, descaradamente. 
Quieren disimular pero no pueden. Mejor que mejor. Para que cl 
pueblo los vea sin careta. Hay peronistas que no son rosistas, pero 
todos los rosistas son. peronistas. Le que demuestra qué es ei pero- 
nismo. 
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Una de Ias grandes 
virtudes dei verdadero 
cooperativismo es su 
función educativa para 
Ia convivência solidaria, 
para Ia eliminación de 
intermediários, para ei 
trabajo libre de Ia ex- 
plotación capitalista o 
estatal, para Ia produc- 
ción regida por Ias ne- 
cesidades dei consumo y 
el consumo organizado 
para disminuir los pre- 
cios, para el aprendiza- 
je de caracter socialista 
y humanitário en entida- 
des que fraternizan den- 
tro de un país y en el 
mundo entero, a pesar 
de Ias limitaciones y tra- 
bas dei sistema capita- 
lista. Puede decirse que 
el cooperativismo bien 
practicado y orientado 
es una de Ias mejores 
escuelas de Ia prepara 
ción para Ia sociedad 
dei porvenir. 

Cuando un gobierno 
habla de apoyar el coo- 
perativismo, hay que te- 
mer por Ia suerte dei 
movimiento   cooperativo. 

Cuando un gobierno que 
persigue Ias organizacio- 
nes sindicales que no lo- 
gra someter y monta un 
aparato de Estado mo- 
nopolista y represivo, 
"pide Ia cooperación dei 
cooperativismo", piensa 
en someterlo a su con- 
trai, dei mismo modo que 
"controla" al sindica- 
lismo dirigido conver- 
tido en su movimien- 
to político. Estamos aho- 
ra, ante el peligro de 
un plan destinado a in- 
platación capitalista o 
vadir Ias cooperativos 
para aprovecharlas en 
beneficio de Ia política 
oficial. 

En efecto, en Ia entre- 
vista tenida el dia 20 
de septiembre último por 
el presidente con miem- 
bros dei directorío de Ia 
Asociación de Coopera- 
tivas Argentinas y otras 
entidades agrárias, ade- 
más de prometer —una 
vez más— ayuda a los 
agricultores "mediante Ia 
mecanización   dei    cam- 

po", el general dijo tex- 
tualmente: "Lo que aho- 
ra necesitamos es la-coo- 
peración de Ias coope- 
rativas. Es decir, que us- 
tedes no sean coopera- 
tivas solamente para us- 
tedes sino también para 
nosotros, para elaborar 
los planes de conjunto 
con estos mismos puntos 
de vista" y más adelan- 
te aseguró que el go- 
bierno Ias -ayudará "dán- 
doles todos los permi- 
sos y câmbios necesa- 
rios para que instalen 
sus fábricas, y USTE- 
DES ME ENTREGARAN 
A MI EL PRODUCTO 
MANUFACTURADO en 
vez dei producto de Ia 
tierra, por lo que yo 
les voy a agradecer, por- 
que esto vale mucho 
más". 

Ayer, el I. A. P. I. les 
pago 20 por lo que 
vendia a 60 y más. Aho- 
ra le prometen ayuda, 
a condición de que Ias 
cooperativas trabajen pa- 
ra el Estado. 

DEPURACION   EN   LA JUSTICIA 
Ahora ya hay jueces que piensan 

que no existe justicia en nuestro país. 

Mejor dicho, ex jueces, que hasta 
ayer tenían una opinión distinta acer- 
ca dei poder al que pertenecían y 

fingían solemnemente ser estrictos e 
imparciales ejecutores de Ia ley. 

Se trataba, por supuesto, de lega- 

lizar Ia ilegalidad en que vivinmos, 
prácticamente, desde setiembre de 

1930, acentuada hasta sus limites ex- 
tremos desde junio de 1943. Y Ia 
mayor parte de los jueces y camaristas 

que han dejado de serio solo porque 
el Senado no los ha confirmado, rie- 
nen en su foja de servicios sufi- 
cientes méritos en ese sentido. Pu- 

dieron ser jueces hasta ahora porque 
justificaron legalmente todas Ias arbi- 
trariedades de los que se encaramaron 
sucesivamente en el poder; todas Ias 
injusticias, los atropellos a, Ias liber- 
tades públicas, e inclusive Ias eviden- 

tes violaciones de Ias cláusulas cons- 
titucionales. 

Retorcieron los argumentos, recu- 

rrieron a argucias inconfesables, in- 
terpretaron capciosamente los textos, 
actuaron con plena conciencia de 
que se estaban burlando de Ia misma 

justicia, en infinidad de casos dema- 
siado conocidos para reiterarlos. <;Pa- 
ra qué? Para condenar a obreros y 
estudiantes libres; para dar visos le- 

gales a Ia supresión de Ia prensa  in- 
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dependiente y opositora; para cerce- 
nar los derechos de reunión, asocia- 
ción y palabra; para otorgar mayores 

poderes a simples funcionários que 
actúan discrecionalmente; para aten- 
tar, en una palabra, contra los ele- 
mentales derechos  populares. 

Muchos de los ex jueces y cama- 
ristas inventaron métodos de dilación, 

procedimientos originalísimos para ha- 
cer cumplir Ias ordenes superiores, 
descubrieron y aplicaron con crité- 
rio "revolucionário" artículos e inci- 

sos dei Código que hasta ese mo- 
mento, para todos, decían todo lo 

contrario de  Ia  nueva  interpretación. 
Pero ni aun así pudieron salvarse. 

Hay regímenes que necesitan mucho 
más: requieren más obsecuencia, ma- 
yor servilismo, ni el menor sintoma 
de independência. Y cuando no están 

completamente seguros de ello, pre- 
fieren cortar las cabezas de los corre- 

ligionários y cómplices vacilantes. No 
es nuevo el sistema. Ni podia ser ig- 
norado por quienes presenciaron en 
silencio tantos hechos aleccionadores, 
empezando por Ia destitución de Ia 
Suprema Corte. No nos congratulamos 
de este último episódio, porque es 
un sintoma más de regresión y arbi- 
trariedad. Pero pensamos que a ve- 
ces se brindan interesantes oportu- 
nidades para meditar acerca de Ia 
majestad de Ia justicia, en cuyo nom- 
bre  se  cometen   tantas  iniquidades... 

►4 

PATRIOTISMO Y TANQUES AVERIADOSi! 
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En una de Ias últimas sesiones de Ia Câmara de Diputados, un 
miembro de Ia oposición denuncio un negociado —robô o estafa, en len- 
guaje corriente—, por una suma aproximada a los 150 millones de pesos. 
La "operación" había sido consumada cuando reinaba sobre Ia economia 
argentina el seííor Miranda y en ella tuvieron que intervenir, necesaria- 
mente, una cantidad de personajes encumbrados que probáblemente sigan 
ocupando altos puestos. 

Consistió Ia compra en Europa en un cargamento de hierro viejo 
formado por desbechos de guerra, que aqui se recibió bajo el rubro de 
1500 tanques, con su correspondiente armamento y pagado en buena mo- 
neda. La compra fué hecha por el I.A.P.I., pero, logicamente, estaba 
destinada al Ministério de Defensa, ya que no era cuestión de vender 
tanques a particulares, como si fueran simples jeeps. De acuerdo con Ia 
denuncia, el ministro dei ramo informo sobre el estado calamitoso dei 
"material bélico" importado y pidió que se anulara Ia operación. Esta 
se llevó a cabo, no obstante, y se gastaron los ciento cincuenta millones 
de pesos, pasando a integrar el referido cargamento de hierro viejo, 
nuestro patrimônio nacional. El informe dei ministro de Finanzas, en Ia 
última sesión dei período parlamentario, admitió que se había comprado 
ese material como "chatarra", aunque por una suma mucho menor que Ia 
denunciada, pero con destino a material bélico. La ausência dei diputado 
denunciante, a raiz dei desafuero dei presidente de su sector, impidió 
Ia revelación clara y total dei asunto, que en líneas generales fué admi- 
tido por el ministro. 

Seria interesante saber como, por qué, y en virtud de qué complici- 
dades, pueden consumarse esas clases de negócios. Porque no es concebible 
que un Miranda cualquiera se atreva a realizar esos embrollos si no 
cuenta con complicidades firmes entre los "consumidores" de esos arte- 
factos. Conste que no nos preocupa en lo más mínimo Ia eficiência de 
los tanques o de otras máquinas semejantes. En ese aspecto, todo gasto 
que se haga nos parece un derroche inútil. Pero seria muy jnstructivo, 
desde el punto de vista de Ia cultura cívica popular, saber como operan 
los proíesioaales dei patriotismo en matéria relacionada con Ias finanzas. 

Con cuarenta dias de anticipación — 
el dia 7 de setiembre— aparecieron en 
Ias caües de Ia capital grandes cartelones 
anunciando el acto que Ia C.G.T. realizará 
el 17 de octubre en Ia plaza de Mayo. 
<;Por qué tanto apuro en hacer propagan- 
da?, se preguntaba el hombre de Ia calle. 
iNo será que el "Dia de Ia lealtad" nece- 
sita  .una   cuarentena? 
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Todo indica que no hay tanta seguridad, 
en el peronismo, dei apoyo popular de que 
se jacta. Y el hecho está confirmado por 
los recovados sintomas de temor que el 
partido gobernante evidencia en cada uno 
de sus actos. Por cualquier motivo, más 
o menos importante, se coloca en una 
irrefíexiva posición de defensa. Y se 
defiende insultando, amenazando, con ges- 
tos  en  el   ridículo. . . * *    * 

La verdad es que está causando gran 
desasosiego en Ias filas peronistas Ia com- 
probación dei êxito creciente de los ac- 
tos públicos de Ia oposición. Como no 
se veia desde hacía muchísimo tiempo, 
compactas multitudes han rodeado Ias 
tribunas partidárias en Ias cuales se ha 
criticado Ia demagogia oficialista. Y lo 
que es más sugestivo: hombres y mu- 
jeres dei pueblo han demostrado su de- 
cisión de exteriorizar sus sentimientos y 
opiniones, a pesar de todas Ias amena- 
zas y dei ambiente de peligro que se 
ha   querido   formar. 

* í=    =s 
La opinión pública no puede ser insen- 

sible a Ia reaiidad dei país. Y en estos 
momentos está conmoyida por Ia mag- 
nitud de Ias denuncias formuladas respec- 
to a Ias actividades de grandes bonetes 
de los círculos oficialcs. Son demasiado 
concretas Ias acusaciones. Y demasiado su- 
gerente Ia negativa de los legisladores de 
investigar por  si  mismos  Ia  veracidad   de 
los  hechos. * *     * 

Por otra parte, no hace falta ser de- 
masiado perspicaz para comprender los 
motivos dé tantos câmbios y relevos que 
se producen sin causas aparentes. La soli- 
daridad partidária podrá apanar ciertQs su- 
cesos, pero no impedir que Ia gente se 
forme una opinión propia acerca de los 
mismos. * $     * 
. . Hay debilidad confesada en el terror que 
les inspira Ia prensa opositora. Y como 
no fuera suficiente Ia clausura de cierros 
periódicos, y todas Ias restricciones im- 
puestas a Ia libertad de prensa, desde 
Ias disposiciones municipales hasta Ias 
sanciones econômicas, ahora el Senado ha 
resuelto Ia modificación de vários artícu 
los dei Código Penal, que se refiere jus- 
tamente a Ia prensa. 

* *    s 
La aplicación de esas disposiciones le- 

gales representan lisa y llanamente Ia 
abolición de toda voz discordante en 
Ia prensa dei país. Porque no se podrá, 
no solo criticar, sino siquiera aludir en 
forma indirecta a »ninguna de Ias cosas 
que puedan molestar a los funcionários 
públicos. . . »     «    * 

Se comento mucho el hecho de que 
el senador Antifle, después de reaccionar 
contra un discurso de puro corte rosista 
que pronunciara en ese cuerpo el repre- 
sentante de Ia província gobemada por 
Velazco, fué el miembro informante dei 
despacho que proponía cercenar por com- 
pleto Ia libertad de prensa. cNo habrá 
querido rehabilitarse, ante los ojos de sus 
superiores partidários, dei gesto de dis- 
conformidad ante Ias consignas dei revi- 
sionismo  aliancista? * *    * 

En Ia otra Câmara, hay un diputado a 
quien los santos çielos no ayudan, pues 
cada palabra que pronuncia lo sume en el 
ridículo. Es tan desastroso, tan lamen- 
tablemente ineficaz y negativo, que hasta 
sus mismos correligionários opinan que 
no tiene cura... * *    * 

Lealmente, hay que reconocer que di- 
cho presbítero tiene poea suerte. A los 
poços dias de haber realizado un esfuer- 
bo para demostrar Ia identidad de Ia 
Iglesia con el peronismo, con Ia causa 
de los "descamisados", muere una dama, 
marquesa papal, legando casi toda su for- 
tuna a instituciones religiosas, a Ia San- 
ta Sede y hasta a dos curas, particular- 
mente. La .pobrecita muje? era poseedo- 
ra de más de cuarenta millones de pesos 
y vários miles de hectáreas en distintas 
partes dei país, que ei "justicialismo" no 
repartió entre los necesitados. 

* *    * 
No basta ser reaccionarios es necesario 

ser aliancistas. Esta es Ia conclusión a que 
habrán llegado algunos miembros de Ia 
Academia de Historia. Porque esta fué 
excluída de Ia comisión de homenaje a 
San Martin, en tanto se aprobó, en ia 
Câmara de Diputados, Ia integración de 
Ia misma por parte de representantes de 
Ia C.G.T. y Ia Fundación que Ileva el 
nombre de Ia esposa dei presidente. 

o * « 
Cuando este número este en Ia calle. 

Ias câmaras legislativas habrán terminado 
su período de sesiones. Se dejará de oír, 
por unos meses. Ia voz de uno de los 
sectores de Ia oposición, en el único 
recinto donde en algunas circunstancias 
se puede hablar. . . hasta que Ia moción 
de cierre de debate o Ia resolución de 
que se está fuera de Ia cuestión no 
coarte Ia palabra. Pero estamos seguros 
que, en Ia calle, se oirá una voz más 
vibrante y generalizada: en reclamo de 
libertad, de verdadera justicia, de reafir- 

rnación   de   Ia   dignidad. 
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I OS movimíentos sociales de los pri- 
J-* meros treinta anos dei siglo XIX se 
caracterizan doblemente por su forma 
primitiva y su sentido heróico. Vendendo 
tremendas penúrias y merced ai sacriiicio 
de verdaderos mártires, se incia ei mo- 
vimiento social contemporâneo. Fero sus 
integrantes tienen muy corta visión de sus 
iines. y su preparación intelectual es es- 
casa o nula. 

En verdad, no corresponde siquiera ca- 
lliicaT de movimientos soe'alistas a estos 
exp osiones instintivas de Ia acción de 
Ias masas populares, y por eso un estu- 
dioso alemán —Werner Sombart— les ca- 
lifica como "prehistoria dei movimiento 
social", o sea anteriores a los -autént cos 
movimientos   socialistas. 

Los primeros teóricos dei socialismo, 
clamados utopistas, no intervenían en 
estos movimientos, ni los tomaban en con- 
sideración. Sus libros y su propaganda 
en general —aunque) de innegable ins- 
piración humanitária— se dirigian sola- 
mente a un pequeno círculo de intelec- 
tuales y recién se pondrá en contacto es- 
trecho con los artesianos y obreros, y oca- 
sinalmente con ei campesinado, en Ia dé- 
cada dei 40. 

El proletariado —especialmente los nú- 
cleos urbanos— brega por su superación 
econóra ca, y emancipación como clase 
social, pero estos esfuerzos carecen de 
conciencia de sus fines. En otros casos 
simplemente participa de movimientos 
orientados y definidos hacia objet'vos 
que no son justamente los suyos. 

Al primer grupo de esas manifestacio- 
nes pertenecen Ias destrueciones de má- 
quinas, los incêndios de fábricas y Ias 
depredaciones en Ias casas de los patro- 
nos, que se realizan en todo ei oceidente 
de Europa desde mediados dei siglo 
XVIII hasta  1840 aproximadamente. 

El segundo grupo consste en Ia inter- 
vención de los proletários en movimientos 
políticos dirigidos por Ia gran burguesia 
y en los cuales no se contemplan sus 
intereses pues sirven ai beneficio concre- 
to de los grupos dirigentes. 

LAS PRIMERAS ASOCIACIONES 
OBHEHAS 
Inglaterra, que fué ei primer país don- 

de se realizo Ia revolución industrial, fué 
tambén ei primer o en conocer Ias nue- 
vas formas de Ia agitación social deriva- 
das dei surgimiento de Ia gran industria 
capitalista. 

Las ciudades industrielles dei centro y 
norte dei pais multiplicarem Ia cifra de 
sus habitantes y transformaron ei país 
pox Ia explotación de sus recursos y Ia 

PREHISTORIA DEL MOVIMIENTO SOCIALISTA 
exportación de produetos manuiacturados. 
Simultaneamente Ias condiciones genera- 
les de vida para Ias clases laboriosas 
alcanzaxon ei más baio nivel de toda Ia 
historia de Ia civilizac ón occidental. Los 
salários eran bajísimos en razón de Ia 
depreciación dei valor dei trabajo huma- 
no por Ia apar ción de Ia maquinaria y 
Ia concentración de Ia propiedad do esta 
en una clase tan minúscula como acauda- 
Iada. Las condiciones higiênicas de los 
talleres en que trabajaban hombres, mu- 
jeres y niiios de catorce a quince horas 
diárias Ias codificaríamos hoy, unanime- 
mente, de inhumanas. 

Los obreros industrielles —favorecidos 
por Ia misma concentración de los talle- 
res— espontaneamente procedieron a coa- 
ligarse en uniones gremiales para recabar 
aumento de salários y mejores condicio 
nes de trabajo. Pero ©1 Parlamento que 
respondia de manera notória a intereses 
de grandes propietarios rurales e indus- 
trielles, prohibió por Ias Combination-Acts 
de  1793-1800  estas organizaciones. 

Se recurrió entonces a Ias sociedades 
o hermandades secretas que organizarem 
huelgas de tejedores (de 1812 en Glas- 
gow y en 1818 en todo ei Lancashire) a 
Io que respondia ei gobiemo con Ia apli- 
cación de Ia pena de muerte a los líderes 
sindicales. 

La falta de una orientación ideológica 
general y de claros objet'vos de supera- 
cin material, se aprecia en Ia amplia in- 
tervención que tienen en ei movimiento 
socJetL de Ia época Ias depredaciones 
instintivas que realizan los obreros contra 
fábricas y máquinas. 

Para los obreres que quedaban desocu- 
pados por Ias nuevas invenciones, así 
como poblaciones enteras que Ias crisis 
periódicas de Ia economia «rrrojaban a 
Ia miséria, ei enemigo era Ia máquina y 
su táctica era su destrueción. Además 
coniusamente se creía en Ia posibilidad 
de volver ai sistema artesanal de los pe- 
quenos talleres y a Ias corporaciones 
gremiales que aseguraban Ia v'da de sus 
integrantes por médio de cuidadosas re- 
glamentaciones. 

Ya en 1789 ei Parlamento inglês apro- 
bó una ley de protección de Ias máquinas 
y ai aplicarse ei vapor a Ia industria têx- 
til ei problema se planteó con renova- 
do vigor. En 1811 fueron destruídos en 
Nottingham más de doscientos telares y 
ei   movimento   fué   Uamado   "luddismo" 

UN TRABAJO DE CARLOS M. RAMA 

por Ned Ludd, un tejedor que, según 
ciertas versiones orales, había sido ei 
primer destruetor de máquinas. 

El "luddismo" se convirtió en Ia táctica 
de centenares de sociedades obrsras se- 
cretas y ei movimiento alarmo de tal 
manera a los industriales que en 1812 
obtuvieron dei Parlamento una ley impo- 
nendo Ia pena de muerte por este nuevo 
de'ito. Lord Byron ai ponerse ei proyecto 
en discusión en Ia Câmara de los Lores, 
a Ia que pertenecía, resumia de manera 
magistral ei problema negando su voto 
a! proyecto y logrando un nuevo título 
para Ia inmortalidad. 

He aqui sus palabras: 
"Los obreros despedidos por Ia introduc- 

ción de nuevas máquinas, creen, en Ia 
simpleza de sus corazones, que Ia exis- 
tência y el bíenestxr de hombres laborio- 
sos tienen más 'mportancia que el enri- 
quecimiento de unos cuantos individuos... 
Se dice que estas gentes son una chusma 
desesperada, peligrosa e ignorante, y pa- 
rece pensarse que el único remédio para 
aquietar esa fúria de innúmems cabezas 
es cortar unas cuantos que sobran. Pero 
ie& qué tenemos plena conciencia de 
nuestros deberes para con esa chusma? 
Esa chusma es Ia que trabaja vuestros 
campos y sirve en vuestras casas. Ia que 
tr'pule; vuestra marina y de Ia que se re- 
cruta vuestro ejército; Ia que os ha puesto 
en condiciones de desafiar ai mundo y 
Ia que podrá desafiaros a vosotros si Ia 
intransigência y Ia desventura Ia mueven 
a desesperación. Podeis dar ai pueblo el 
nombre de chusma, pero no olvideis que 
esa chusma es no poças veces portavoz 
de Ias ideas dei pueblo. Permitidme tam- 
bién que ponga de maniiesto Ia pron- 
titud con que estais siempre dispuestos a 
acudir en auxilio de vuestros aliados en 
Ia guerra, cuando estos se ven apurados, 
mientras dentro de vuestro propio. país 
dejáis a los necesitados a Ia merced dei 
cielo o confiados a ia beneficência públi- 
ca. Con mucho menos de Ia décima parte 
de los que regalais a Portugal, bastaria 
para hacer supérfluos dentro dei país los 
servidos caritativos de las bayonetas y 
de Ia horca. La miséria de nuestro pue- 
blo es hoy más angustiosa que nunca", 
y cerraba  Byron su  discurso:  "£No hay 

ya bastantes penas de muerte en nues- 
tras leyes? £No hay ya bastantes cua- 
jarones de sangre en vuestros códigos, que 
todavia queréis derramar más, hasta que 
los delos griten y clamen en contra 
vuestra? &Son esos los remédios con que 
quereis curar a un pueblo hambriento y 
desesperado?" La ley se aplico sin em- 
bargo y sn enero de 1813 fueron ahor- 
cados en York dieciocho obreros y milla- 
res fueron deportados a Ias colônias pe- 
nales de Austrália, por haber intervenido 
en el movimiento luddsta. 

Terminadas Ias guerras napoleónicas se 
produjo en Inglaterra una seria crisis que 
trajo el alza dei costo de Ia vida y Ia 
deBocupación en masa. A partir de 1816 
el país estuvo en estado de rebelión, y 
el luddismo se reanimó junto con Ia acción 
gremial de Ias sociedades obreras secre- 
tas que intentan Ia huelga y Ia propa- 
ganda pacífica. Además —y de común 
acuerdo con vastos sectores de Ia peque- 
na burguesia— se brega por el sufrag'o 
universal; hasta entonces reservado a Ia 
nobleza y a minúsculos grupos de bur- 
gueses de Ias  ciudades más  antiguas. 

Surge entonces el movimiento que, pos- 
teriormente, será conocido con el nom- 
bre de "cartismo" que en esta primera 
etapa efectúa gran número de miíines 
que culminem con una reunión en Man- 
chester que congrego a 60.000 personas 
dispersadas por Ia fuerza por Wellington. 

Se aplico nuevamente Ia pena de muer- 
te y se suspendia por vários anos Ia ley 
de "habeas corpus", pero Ia agitación 
no pudo ser detenida y finalmente el go- 
biemo tuvo que ceder, permitiendo en 
1824, con Ia derogadón de Ias Combina- 
tion Acts, Ia existência legal de los sin- 
dicatos obreros o "trade unions". 

El movimiento pro-sufrag'o universal 
fué atendido anos más tarde pero sola- 
mente en beneficio de Ia burguesia por 
Ia ley de reforma de 1832, que abolió 
los "burgos podridos" y de "bolsillo" cu- 
yas bancas distribuyó en Ias nuevas ciu- 
dades industriales. Era un verdadero sis- 
tema electoral censitario que elevo el 
número de electores de 435.00 a 800.000 
en el seno de una pobladán de 20 xnillo- 
nes de habitantes. 

La   nueva   Câmara   de   los   Comunes 

—ahora integrada por el voto de los ex- 
aliados de los "trade-unions"— fué con- 
secuente con el gobiemo y voto leyes 
reaccionarias como Ia de 1834 que obli- 
gaba ai trabajo forzado a Ios meneste- 
rosos. 

LA HEVOLUCION DE 1830 
En Francia Ia revoluc'on industrial se 

desenvuelve con retraso respecto a In- 
glaterra, pero obra en cambio como in- 
centivo para Ia acción popular Ia situa- 
ción política engendrada por Ia restau- 
radán borbónica. 

El último de estos reyes, Carlos X, que 
gobernaba desde 1824, protagonizo todo 
el sentido reaccionario dei "ancien regi- 
mo" ahora triunfante. De acuerdo con Ia 
Carta Constitucional formaban el electo- 
rado solo 90.000 propietarios —en que se 
incluían junto a los nobles a los burgue- 
ses enriquecidos— pero aún esa minoria 
y Ia prensa de Paris eran molestas ai 
monarca. Este, de acuerdo con los líderes 
dei Terror Blanco, dietó el 25 de jul'o de 
1830 cuatro ordenanzas por Ias que se 
suspendia Ia libertad de prensa, impo- 
níase Ia censura previa, modificábase Ia 
ley electoral haciendo más restringido el 
registro correspondiente y se disolvía Ia 
Câmara electa pacientemente fijándose 
—finalmente— Ias nuevas elecciones. 

Frente a este golpe de estado. Ia opo- 
sición const tuída por Ia casi totalidad de 
Ia burguesia, los veteranos de Ias cam- 
panas napoleónicas, los campesinos que 
habían adquirido bienes nacionales en 
Ia Revolución de 1789 y los obreros de 
Paris en los cuales estaban presentes los 
recuerdos de Ias grandes jornadas dei 89 
y dei 93, inicio Ia resistência. 

Louis Blanc, que historia este momento, 
dice: "La resstenda legal tendia a trans- 
formarse en una revuelta, que debía a 
su turno engendrar una revoludón. Revo- 
lución extraãa seguramente: pues elkt 
fué cenducida por Ia alta burguesia, que 
lc adoptó, y cumplida por el pueblo, que 
se  arrojo en ella casi sin soííarlo". 

En Paris, bajo Ia ensena tricolor, se 
erigen barricadas y se libran combates 
callejeros Ios dias 27, 28 y 29, que pro- 
vocan Ia huída dei rey y el triunfo de 
los revolucionários. Entre - estos se en- 
cuentran personalidades moderadas de Ia 
banca. Ia prensa, y el ambiente universi- 
tär o, que facilitan Ia instauración de un 
nuevo monarca, el príncipe de Ia sangre. 

duque de Orleans, Luis Felipe, el "rey 
de Ios banqueros". 

La expresión republicana más avanza- 
da que se registra en esta revolución es 
Ia prodama de Ia Comisión Municipal, en 
que se lee: "Reclamamos que sea con- 
sulado el pueblo de Francia sobre Ios si- 
gulentes puntos: Abolición de Ia monar- 
quia; el gobiemo ejerddo solo por man- 
datar os electos por Ia nación, el poder 
ejecutivo confiado a un presidente tem- 
porário; Ia intervención mediata o inme- 
>iiata de todos los ciudadanos en Ia elec- 
ción de diputados; libertad de cultos, 
cibolición dei culto oficial dei Estado; em- 
pleos dei ejército y Ia mar na garantidos 
contra toda desttución arbitraria; estable- 
cimiento de guardias nacionales en todos 
Ios puntos de Francia para Ia defensa de 
Ia constitución". 

"Esta proclama —nos dice Louis Blanc 
indica de una manera muy prec"sa el 

limite en el cual se detenían en 1830 
los espírítus más osados, si se exosptúa 
sin embargo algunos raros discípulos de 
Saint-Simón" y agrega nuestro autor, re- 
firiéndose ai programa de Ia Comisión 
Municipal: "Pero Ia desaparición de Ia 
reyecía, £alcanzaría para hacer impos1- 
ble en Ias relaciones dviles Ia tirania 
dei capitalista sobre el trabajader? El su- 
frágio universal —£debía ser proclamado 
como cn homenaje rendido a un derecho 
metafísico o como un médio seguro de 
Hegar ai cambio dei orden social entero?". 

La revolución de 1830, efectivamente, 
aunque hecha por el esfuerzo combinado 
de burgueses y proletários, fué explo- 
tada en benefeio solamente de los pri- 
meros, y todavia dentro de aquellos por 
Ia aristocracia financiera. Mientras los 
banqueres fueron favorecidos por diversas 
medidas, no se adoptaron leyes que ten- 
dieren a defender de Ia miséria et los 
obreros, empleados, artesanos y pequenos 
comerciantes e industriales que padecían 
Ios efectos de una grave crisis econômica. 

Se crea una "guardiã nac'onal" —pero 
de propietarios— y se mantiene el régi- 
men censitario —aunque atemperado— 
mientras Ia oposidón surge inmediatamen- 
te con los obreros y clase media desilu- 
sionados dei gobiemo que ellos mismos 
habían creado. Hay una vasta agitación 
obrera, cuyo episódio más destacado es 
Ia rebelión de los tejedores de seda de 
Lyon,  que  en   1831,  desesperados por  el 

hambre, se hacen duenos transitoriamente 
de Ia ciudad, bajo el lema: "Vivir traba- 
jando o morir combatiendo". Además, re- 
publicanos y socialistas intervienen en Ias 
conspiraciones y sublevacones parciales 
invariablemente aplastadas en sangre por 
Ia nueva guardiã nacional. Pero el ejem- 
plo de Ia revolución alienta a los demás 
pueblos europeos contra Ia reacción dei 
sistema Mettemlch y Ias clases feudales 
que Io defienden. Y con parecidos efecti- 
vos que Ia francesa, estallan en Bélgica, 
Polônia e Itália sublevaciones Tberales 
que son sofocadas con excepción de Ia 
primera, apoyada por Francia e Inglate- 
rra. En Portugal y Espana se instaura Ia 
monarquia constitucional; en Alsmania 
hubo triunfos parciales y en Ia misma In- 
glaterra Ias "Três gloriosas" trajeron Ia 
caída dei gabinete "tory" y Ia aprobación 
de  Ia  citada  ley   electoral  dei  32. 

A MODO DE CONCLÜSIONES 

Hemos examinado Ia marcha y Ias ca- 
racteríst cas dei movimiento social, o de 
Ia prehistoria dei movimiento socialista, 
en los primeros treinta anos dei siglo XIX, 
c través de Ia doble experiência de Ingla- 
terra y Francia. 

Poços momentos de Ia Historia Univer- 
sal son tan pródigos en sacrifícios por 
restaurar Ia dignidad humana para un 
vastísimo sector de Ia población, y en 
poças ocasiones se despliega en forma 
tan sostenida una actitud heróica por un 
ideal  de  redenden  social. 

Visto a Ia distancia aquel ep:sodio nos 
muestra el largo Camino recorrido y nos 
abisma Ia miséria en que se eleva nues- 
tra grandeza contemporânea. 

En Ia década de los treinta, algunas co- 
sas importantes podían acreditar en su 
acervo Ias masas de obreros y artesa- 
nos de los primeros países industrializa- 
dos  de  Oceidente. 

Eran estas el aprendizaje dei arma de 
Ia sindlcación por los obreros industriales 
para Ia mejora de sus condiciones de 
vide, y Ia superación de Ias actitudes 
instintivas como el "luddismo". Por otra 
parte a doble experiência de Ia ley elec- 
toral inglesa de 1832 y de Ia Revolución 
de Júlio de 1830 había probado a los 
obreros —o por Io menos a sus más es- 
clarecidos dirigentes— Ia conveniência 
de Uevar a Ia lucha divisas propias para 
no servir con su esfuerzo a los intereses 
particulares de otros sectores, opuestos 
ai suyo. 

(Capítulo II d« Ia obra en prensa 
"LAS IDEAS Y MOVIMIENTOS SO- 
CIALISTAS EN EL SIGLO XIX". 

LA BARBÁRIE 
DE LA GUERRA 

FASCISMO 
Y JUVENTUD 
HABLAR para hacerse comprender, he 

ahí el problema. En verdad, se habla 
muchísimo, pero en cuanto a hacerse com- 
prender, es algo realmente difícil. 

Hay una espécie de barrera, nada fácil 
de superar, entre nosotros, militantes de ia 
generación anterior ai fascismo, y los jó- 
venes que surgen ahora; 'muchos son Ios 
malentendidos que tienden más bien a 
alejarnos a unos de otros. Pero es nece- 
sario eüminar esa barrera, tratar de ven- 
cer Ia mutua incomprensión. Debemos reco- 
nocer que muy a menudo hablamos un 
lenguaje "nuestro", demasiado nuestro, 
hermético para Ios demás y esto no fa- 
vorece ciertamente Ia aproximación de 
gente nueva. Esto me ha sido sugerido 
por Ia íecutra de Ia respuesta que mi co- 
rresponsal de Triestre me envio a mi pri- 
mera  carta.   He  aqui   Io  que  escribe: 

"Sehor. . . Le agradezeo su respuesta 
cortês y hallo excelente Ia idea de con- 
tinuar esta correspondência para llegar a 
aclarar nuestros respectivos puntos de 
vista. 

"No tengo fe alguna en los hombres 
ni en ias cosas. Aunque soy joven, también 
he pasado por momentos duros: campos 
de concentración, cárceles y tribunales. Los 
primeros, especialmente, me han despa- 
rado una magnífica oportunidad para 
llegar a conocer ai prójimo. Conocimien- 
to que no induce precisamente ai opti- 
mismo. 

"Bajo el fascismo no he tenido proble- 
mas, y no solo porque era muy joven, 
sino porque el fascismo se ha ocupado y 
preocupado siempre por ei problema de 
Ios jóvenes, que ahora en cambio es des- 
cuidado por todos. 

"El fascismo había logrado hacerme 
creer que yo podía ser de alguna utiü- 
dad y me parecia hermoso el sacrifício de 
ia propia personalidad en aras dei bien 
común. Era hermoso, aunque fuera un 
sacrifício muy grande para quien, como 
yo, estaba dotada de un fuerte espíritu 
de   independência. 

"El hombre libre me ha dado siempre 
Ia impresión de un ser egocêntrico, de 
un egoísta. Le confesaré, sin embargo, 
que jamás he conocido a un hombre libre. 

"Por Io demás, el mismo concepto de 
ka   palabra  "libertad"   es   muy  elástico   y 

me parece que, en el estado actual de co- 
sas, no significa mucho más que Ia liber- 
tad de elegir un amo. Entre un amo elegido 
y otro impuesto, es posible que haya 
una diferencia de orden moral, pero en 
Ia práctica, el uno es tan amo como el 
otro. Y no creo que eso sea una gran 
ventaja. 

"En el fascismo he buscado y hallado 
el objeto de Ia vida. Lo he buscado igual- 
mente en ios "sustitutos" dei fascismo, 
pero no !o he hallado. Es terrible no te- 
ner ningún objeto en Ia vida, sobre todo 
para mi, que no creo en Dios ni tengo 
fe en mi misma. Me considero un ser 
absolutamente improduetivo y, más que 
inútil, danoso para Ia sociedad. Un sim- 
ple fenômeno de consumo; tal es el sig- 
nificado de  mi  vida. 

"He leído libros que tratan de Ia 
anarquia y de sus problemas. Lei "La 
anarquia en relación con el sistema hege- 
líano", de Sarno, y me ha parecido una 
tentativa (que quedo en estado poten- 
cial) de hacer decir a Hégel lo que 
este jamás ha sonado decir. Yo buscaba, 
en cambio, una definición de Ia anarquia 
y de sus princípios básicos, cosa que no he 
encontrado. 

"Leí "Anarquismo-Socialismo-Sindicalis- 
mo" de Bertrand Russell y un librito 
sobre   Ios  sindicatos   de  Gastón  Levai. 

"No puedo afirmar que tenga ahora 
ideas   más   claras   si   respecto. 

"Queréis Ia propiedad colectiva y os 
diferenciais de Ios movimientos socialistas 
en que no reconocéis como intermediário 
natural entre el pueblo y Ia propiedad, 
ai Estado, aunque fuera con un gobierno 
de base popular. Pero aunque Ia sociedad 
anarquista pueda ser una sociedad de hom- 
bres perfectes, un mínimo de jerarquía 
será  siempre necesaria. 

"Esa espécie de gobierno, si debe exis- 
tir, £sería de bases sindical-corporativas? 
En caso afirmativo, me parece que no 
será suficiente para resolver todes Ios 
problemas. 

"c'En qué sentido pensais actuar para 
llegar a esa renovacíón dei mundo que 
constituye   vuestra  esperanza? 

"Decís que todo anarquista debe pro- 
pagar su ideal sobre todo con ei ejemplo. 
cCuál  es su modelo de vida? 

"Son ustedes humanitários. No sé si 
eso es cíerto, pero ai menos no lo de- 
muestran mucho. Vuestros periódicos es- 
tán Menos de palaDras de ódio que no 
pueden ser cambiadas por palabras de 
fraternal bondad para Ios jóvenes que no 
están en el buen camino. . . Por otra 
parte, esos periódicos ("Umanitá Nova" 
e "l| Libertário") me parecen escritos 
ad usum delphini. Se escribe todo lo que 
un buen anarquista desea ver escrito y 
no simplemente Ia verdad. Si estais con- 
vencidos de seguir una idea justa, <*por 
qué recurrir, para defenderia, a bajas 
mentiras? En su carta, se ha mostrado 
usted distinto 3 vuestros periódicos. No 
he encontrado en ella palabras de ódio 
ni de aversión para nadíe. Debe ser us- 
ted un verdadero idealista y un profundo 
conocedor dei alma humana. Espero no 
haberle ofendido con esta mia (seria una 
buena manera de demostrarle mi grati- 
tud por su gentileza) pero he querido 
exponer mis pensamientos tales como son, 
para permitir que se dé usted cuenta de 
mis opiniones precisas, sin el disimulo de 
extranos  velos. 

"Esperando  vuestra  cortês  respuesta". 
Y en efecto, ampliando un poço el  ho- 

rizonte   social,   en   relación   con   Ia   carta 
anterior,   le  conteste: 
Distinguida   sefiorita: 

Ante todo, no crea usted que yo sea 
un santo ni un hombre perfecto. Como 
cualquiera otro, si recibo un pisotón, re- 
acciono y salto como un resorte; cuando 
examino mi pasado, aun cuando creo que 
corresponde ai de un hombre que siempre 
ha aborrecido y combatido Ia iniquidad y 
el abuso, que estuvo contra Ia guerra y 
se nego a hacerla —cuando esto costaba 
más que seguir Ia corriente como Ios demás 
— encuentro que todo cuanto he hecho 
pudo haber sido hecho mejor y que 
algunas cosas pudieron habe rio sido de 
otro modo, con mejor provecho. Hay algo, 
sin embargo, que me satisface y es el 
haber sido movido siempre por el deseo 
y Ia voluntad de hacer el bien y de 
ser cada vez mejor. Esta conciencia de 
procurar hacer Io mejor nos da Ia fuerza 
necesaria y Ia capacidad de corregir Ios 
propios defectos. Seria exagerado deeir que 
esa voluntad Ia poseen solamente Ios 
anarquistas, pues ella corresponde a todos 
Ios hombres de espíritu recto, a los hom- 
bres que quieren el progreso y tratan 
de buscar un camino para Ia realización 
de Ias condiciones econômicas, políticas 
y sociales que garanticen Ia libertad y Ia 
justicia   para  todos. 

En usted, por ejemplo, a pesar de sus 
ideas político-sociaies, se halla muy des- 
tacada esa voluntad, de tal modo que si 
yo   tuviera   que   deaucir    una   conclusión 

DESDE   ITÁLIA 
UNA COLABORACION DE 

HUGO TRENI 

inmediata, djría que posee usted un 
profundo espíritu libertário, que tarde 
o temprano Ia habría Nevado a repudiar 
el fascismo, así- como a cualquiera otra 
forma de autoridad demasiado violenta. 

El fascismo, como todo gobierno dicta- 
torial, no puede sino impedir Ia expan- 
síón de esta fuerza de autêntico progre- 
so; lâs dictaduras deben reprimir toda 
forma de libertad, eliminar toda posibili- 
dad de crítica, en cuanto representa un 
principio disolvente de sus princípios de 
dominación. 

Dice usted que el lenguaje de nuestros 
periódicos es retórico y lleno de ódio; que 
en ellos no se dice Ia verdad, sino aquello 
que suena bien a nuestros oídos. No; 
somos de los muy poços que osamos de- 
cir Ia verdad. Quizás lo hacemos dema- 
siado crudamente, brutamente, pero dé- 
cimos Ia verdad. Es posible que haya ódio, 
pero no se puede amar a quienes cons- 
cientemente hacen o perpetúan el mal. No 
tienen Ia culpa ciertamente sus instru- 
mentos inconscientes; para ellos no puede 
haber ódio ni resentimiento, pues como 
usted comprenderá, en tal caso seria inútil 
hablar, escribir, tratar de hacerse com- 
prender. Pero ai decir lo arriba aludido, 
usted da Ia impresión de estar dolorida 
sóío por no oír repetir más Ias cosas que 
le gustaría escuchar, aun sabiendo que 
no son verdad. Pero dejemos esto, que 
es  solo  una  cuestión   de   detalle. 

Dice usted además: "El fascismo se ha 
ocupado y preocupado dei problema de 
Ios jóvenes"; y -—esto no lo ha dicho, 
pero se advierte que lo piensa: que el 
fascismo ha tratado de formar una "nueva 
conciencia", quizás una nueva ética. Y 
agrega: "en el fascismo he hallado Ia 
solución, no solamente dei problema de 
Ios jóvenes, sino que ha dado a estos 
ta conciencia de ser de alguna utilidad, 
cosa que hoy está tan descuidada por 
todos." 

Realmente, miramos Ias cosas con dis- 
tintos ojos y hablamos en otra lengua. 
Seria demasiado poço decir que el fascis- 
mo no ha hecho nada por Ia juventud, 
pues como todas Ias dictaduras, le ha 
hecho mucho dano. Con sus princípios de 
ciega y absoluta obediência, con su es- 
píritu gregario, ha destruído esos resortes 
interiores que hacen más jóvenes a Ios 
jóvenes, que los empujan a Ia búsqueda 
y Ia solución de Ios problemas humanos. 
Porque en definitiva, <cuál es el problema 

de Ios jóvenes? Era y es el de regimentar- 
Iqs, hacer de ellos soldaditos, darles una 
divisa, hacerles marchar en íila; pero 
todo eso no puede otorgarles Ia concien- 
cia de ser útiles. Los soldados son sol- 
dados en todas partes: individuos que no 
pueden tener una personaidad, una con- 
ciencia, un cérebro, ni siquiera un cora- ' 
zón. O <jacaso se resolvia el problema 
de Ios jóvenes dándoles una palestra para 
juegos gimnásticos? Si así fuera, todos 
los regímenes díctatoríales resuelven el 
problema con gran facilidad, pues les 
interesa  tener  soldados y no  hombres. 

Para mi, para nosotros, el problema es 
muy distinto y más profundo. Es el eter- 
no contraste entre "padres e hijos", en- 
tre Ia generación que se retira y Ia gene- 
ración que surge y quiere resolver con 
nuevos ímpetus todos Ios problemas que 
los viejos dejaron sin resolver. Los jó- 
venes, Menos de esperanza y muchas ve- 
ces también de ilusiones, creen siempre 
que todo cuanto ha sido hecho -antes, 
to estuvo mal. En ese caso, algo logra- 
rán realizar. De lo contrario, cuando tra- 
ten de resolver esos problemas, volverán 
a caer en Ios errores de quienes Ios pre- 
cedieron. Hay, afortunêcJ3mente, cierta 
cantidad de personas que son jóvenes a 
cualquier edad, porque poseen ta capa- 
cidad de comprender y de luchar por Ia 
resolución de esos problemas y porque 
además tienen un ideal. Decía con mucha 
razón Ia escritora Ellen Key: "Cuando Ia 
juventud ya no tiene ideales, el siglo 
termina, aunque sea e! milésimo; pero 
cuando surgen Ios jóvenes conscientes de 
Ios grandes deberes, surge con ellos un 
siglo nuevo". Como usted ve, se trata de 
algo muy distinto. El problema de Ios 
jóvenes y el "descubrimiento de Ia vida", 
es el continuo mejoramiento, ei de crear 
a Ios hombres condiciones de existência 
cada vez menos duras, de darles mayor 
conciencia y dignidad. Y Ia tarea de quien 
ama verdaderamente a Ia juventud es Ia 
de ayudarla a encontrar su propia vida y 
a enriqueceria. Ninguna díctadura, bían- 
ca, roja o negra podría hacerio, porque 
sín libertad no hay posibilidad de bús- 
queda ni de experimentación, sóto puede 
haber sometimiento,  obediência,  fe  ciega. 

Había usted dei placer dei sacrifício de 
Ia propia personalidad, placer que el fas- 
cismo os ha hecho conocer. Eso es cierro; 
Ias dictaduras redaman el sacrifício de Ia 
personalidad humana, exigen ser nada 
más que una máquina que obedece, que 
ejecuta,  que  muere. 

No,   estimada    amiga;   nosotros   quere- 
mos  que  cuando   sea  necesario,  Ios  hom- 
bres  estén  dispuestos  y  sean   capaces  de 
hacer  eJ  don de  sus  vidas,  pero  que  de- 

(Continúa en pág,  8) 

ESTADO SANITÁRIO EN LA 
REALIDAD   ARGENTINA 
AHORA, cuando tenemos un flamante y brillante ministério de Salud Pública y cuando Ia 

propaganda radial y cinematográfica nos aturde diariamente con Ias portentosas creaciones 
dei "gobierno de Ia revolución", convertido en providencia nacional, no está demás destacar 

ciertos aspectos de Ia autêntica realidad argentina, tal como se manifiesta en algunas zonas dei 
país, sob'e todo en lo que se refiere a Ia situación sanitária, que suele ser el índice más elocuente 
dei nivel de vida  y de cultura de Ia población. 

Es conocido y ya proverbia) el estado de miséria y abandono que reinan en Ia mayor parte dei 
Norte argentino. Una diversidad de factores de orden econômico, social y cultural, de honda rai- 
gambre, lo han determinado así. La remoción de esos factores y Ia consiguiente fransformación 
dei panorama general, no es cosa que pueda esperarse dei oportunismo demagógico, inclinado a Ia 
exhibición espectacular y a Ia pub.icidad por encima de todo. Pero puesto que se gastan tantos 
millones en una multitud de obras de dudosa utilidad —o francamente negativas/— cabia suponer 
que algo se destinara también a mejora^ un poço ese estado de cosas, en su aspecto más elemen- 
tal. Ia asistencia  sanitária y profiláctica« 

Y no hay tal cosa. Así ai menos resulta de un documento que nos na facilitado un amigo 
lector, consistente en un artículo publicada en "El Dia Médico", y dei cual es autor el Dr. Rubcn 
Romanos, "Comandante médico de Gendarmería Nacional". El trabajo trata de "Venéreas y Pros- 
rirución en Ia fróntera norte" y se refiere a todo1 el território de Formosa. Según el autor, el foco 
de Ia prostitución en esa zona proviene de Asunción dei Paraguay, desde donde Ias mujeres que 
ejercen el tráfico venéreo se trasladan en masa a Ia localidad argentina de Clorinda y de al.í se 
extienden por todo el território. Pero Ia gravedad dei problema consiste sobre todo en Ia fa.ta de 
higiene, de profilaxis, de asistencia médica, etc. Dice el Dr.  Romanos: , 

"El aspecto econômico que influye en Ia diseminación de Ios males que nos ocupan es de 
fácil comprensión. Formosa es un território pobre. Se compone el mismo de dos centros de pobla- 
ción concurridos, que son Ia capital y Clorinda, y luego sobre Ia Eínea dei Ferrocarril a Salta se 
escalona un sinfin de pueblos; todos con Ia misma característica: salvo dos o três edifícios, a veces 
menos, de material, lo demás to constituyen rancheríos sln comodidades; así, por ejemplo, no se 
sabe qué es un bano instalado prácticamente en ningún pueblo sacando Formosa' y Clorinda, y se 
comprende: no hay água para beber, así que menos va a haber para higienizarse. Se vive de jor- 
nalero o peón de campo y como se supone, en Ia mayoría do Ios oasos no se dispone de cincuenta 
o de sesenta centavos que cuesta en Ias farmácias locales un preservativo para aquel que por hon- 
rosísima excepción quisiera usarlo. 

"Las sa)as de primeros auxilios de todo el território, que el autor conoce, son paupérrimas; 
no es raro que el médico que Ias atienda haga más de un ano que no le abonan el sue'do; estos 
mismos motivos son Ios que impiden que Ia Provision de medicamentos sea abundante y variada, 
de manera que el enfermo que concurre a Ia sala de Primeros Auxilios con una vene'ea, práctica- 
mente no puede curaria, pues no se dispone de Ios inyectables, sulfamidas o penicilina que se ne- 
cesitan y para co.mo Jos precios de venta de Ios mismos no siempre están ai alcance dei poblador. 
Aparte de eso no hay laboratórios pa-a análisis serológicos y dentas investigaciones; debe consig- 
nai se que hay localidades donde ni siquiera hay asistencia médica profesional." Más adelante agrega: 
"El índice o standard de vida es bajo; Ia cultura no ha aparecido entre el poblador, donde] como 
espectáctr.o diário se convive entre padres e hijos, a veces mozos ya, cn una sola pieza. Ia dei 
rancho, que constituye toda Ia edificación. Si no ha llegado esa instrueción, menos puede arribar 
Ia educación sexual, que solo poseen Ios pueblos adelantados." 

Este cuadro, descrito por una autoridad insospechada, corresponde a Ia mayor parte dei noite 
argentino, donde nada se sabe de Ios pretendidos benefícios que derramaria ei gobierno por todo 
•I país, y con Ios que pretende justificar Ia dllapidación de centenares de millones. Entretanto no 
hay remédios en Ias salas de primeros auxilios y Ios médicos  tienen quil trabajar sin sueldo. 

Frente a Ia propaganda oficial, se extlende por todo el país Ia realidad' dei estado harto defi- 
ciente de los servicios sanitários. En todos Ios centros u/'banos, los establecimientos hospitalarios, 
que, por el hecho de estar tlamados a Ia atención de Ias clases más humildes, debieran cubrir el 
máximo de eficiência, son, por contraste. Ia más acabada prueba dei desquicio gubernamental. Sin 
alcohol, algodón, vendas ni instrumental, para no hablar de Ia ausência de valores científicos alo- 
jados por Ia dictadura, Ios servicios sanitários constituyen Ia muestra dei "providenoialismo" oficial. 

DESDE     PARIS,     ESCRIBE     GASTON     LEVAL 

SE está juzgando actualmente a nueve 
soldados alomanes que formaban parte 

de las secciones de asalto hitlerianas. Las sec- 
ciones de asalto (S. S.) eran Ios elementos 
fanatizados por Hitler, que obedecían ciega- 
mente a su profeta y a sus jefes. Se compo- 
nía, aparte de Ios jerarcas, de mozalbetes de 
diecisisete a veinte afíos, cuando en 1944 co- 
metieron Ia matanza de que se les acusa. La 
prensa comunista, siempre bajamente patno- 
tera, pide Ia pena de muerte. Esos mozalbetes 
habían sido educados por Ios amos y Ios maes- 
tros dei régimen en vigor. Habían vivido Ios 
horrores de Ios bombardeos aéreos y creían 
que para salvar a Ia pátria alemana, no se de- 
bía retroceder ante ningún médio. Además, 
volvían dei frente ruso, donde Ia lucha había 
sido sín  cuartel. 

El tren en el cual viajaban fué objeto de 
una fracasada tentativa de descarrilamiento. 
Aplicando Ias ordenes recibidas, Ios soldados 
detuvieron a todos Ios hombres e incluso a 
muchachos de quince anos, de un pueblo cer- 
cano, y los fusilaron. Fué un espectáculo tre- 
mendo, una noche de horror. No sabemos 
aún cuál será Ia condena que impondrá el tri- 
bunal que juzga ahora a Ios hombres detenidos 
ai azar, sobre Ios trescientos que formaban el 
destacamento que realizo el hecho. El fiscal lia 
requerido Ia pena de muerte. Los abogados de- 
fensores protestan alegando que se juzga a Ics 
acusados en virtud de una ley reciente, apli- 
cándola retroactivamente, lo cual es inadmisible, 
desde el punto de vista jurídico. Además, nada 
prueba que ocho de Ios acusados hayan sido 
autores o coautores de Ia matanza. Solo el jefe, 
en virtud de Ia jerarquía militar, es el respon- 
sable.   (1) 

Pero Ios que juzgan son militares. Y lo 
que es peor, militares vencidos. Pedirles com- 
prensión es pedir peras ai olmo. Pedirles justi- 
cia, peor aún. La justicia mandaria que Ios ocho 
mozalbetes, cuya participación en Ia matanza 
no está probada (faltan 292 actores), fueran 
absueltos.  Dudamos que  así sea. 

Naturalmente, en el curso dei proceso, el 
presidente dei tribunal, así como el fiscal, no 
han dejado de atribuir a Ios alemanes Ia espe- 
cialidad de Ias atrocidades guerreras, Ia exclu- 
sividad incluso. Y para muchos franceses, aun 
no militares, todos Ios alemanes y no solo Ios 
S. S., son igualmente feroces. A pesar de que 
—como lo ha publicado Ia prensa y lo han re- 
petido Ios testigos franceses— Ia matanza dei 
pueblo de Ascq cesó, cuando, después de haber 
sido despertados por Ia gente dei lugar, inter- 
vinieron Ios gendarmes alemanes, que Ilamaren 
a  razón  a Ios  brutos hitlerianos. 

Ignoro si algún dia se publicará Ia historia 
imparcial de esta guerra y, sobre todo, el relato 
igualmente imparcial dei comportamiento de 
todos Ios militares y de todos Ios soldados. 
No se puede atribuir, por ejemplo, Ios mismos 
hechos de barbárie a Ios ingleses y norteame- 
ricanos, porque estos lucharon en condiciones 
distintas. Pero el bombardeo de Ias ciudades 
alemanas fué una aplicación de Ia "guerra to- 
tal" en Ia que cayerom más civiles que militares, 
más mujeres y nifios que soldados. Los aviones 
no escogían. Los aviones norteamericanos sobre 
todo, que lanzaban Ias bombas desde muy alto, 
en Ia zona dei blanco buscado y que destruían 
Ia zona, para alcanzar o no el blanco. Más de 
una ciudad de Francia ha sufrido terriblemente 
por esa estratégia aérea totalitária. No digamos 
nada de Ias ciudades alemanas. 

Con todo, es un hecho que durante estos úl- 
timos meses, desde hace un ano tal vez, asis- 
timos a una evolución de una parte de Ia opi- 
nión francesa. Es Ia de Ia gente que no puede 
vivir siempre con Ia crispación dei ódio que Ios 
energúmenos nacionalistas y especialmente Ios 
stalinianos se esfuerzan por mantener para fines 
partidistas. Cierto número de altos jefes mili- 
tares han desfilado ante tribunales civiles y han 
sido condenados a penas limitadas o fueron 
absueltos. Pues se ha probado que muchas ve- 
ces desobedecieron Ias ordenes de Hitler, se 
negaron a destruir Paris, a ejercer represálias 
tremendas, acciones terroríficas. Incluso salva- 
ron a muchos franceses. La barbárie totalitária 
fué sobre todo realizada por Ios partidários 
dei régimen totalitário, por Ia Gestapo especial- 
mente. Igualmente el extermínio de Ios israe- 
litas y de Ios deportados políticos de Ios cam- 
pos de Auschwitz y Mathausen y demás, fué 
obra de Ios fanáticos congregados en torno de 
ese monstruo que se llamó Hitler. 

Bien sé que, internacionalmente, los hombres 
de ódio se niegan a separar unos de otros. Pero 

quien se esfuerce por ser justo, debe recono- 
cer imparcialmente el grado de impa.rcialid3d 
de unos y de otros. Para que los ódios nacio- 
nalistas, fuentes de guerra, desaparezean, es 
preciso no acusar sín razón y sobre todo no 
acusar en  forma unilateral. 

Es preciso, también, no ver solo Ias culpas 
ajenas, sino también Ias propias. Porque no 
solo en Alemania se encuentran brutos y mons- 
truos. Un amigo mio me decía recientemente: 
"si el pueblo francês hubiera atravesado Ias 
mismas condiciones políticas y sociales que el 
pueblo alemán, se habría comportado igual 
que este." 

Tal vez no tanto, respondi, pero en buena 
parte, si. La barbárie no es solo alemana. Es de 
Ia mayor parte de Ios hombres lanzados a Ia 
guerra. Lo que está ocurriendo en Indochina 
lo prueba acabadamente. 

Desde hace meses, se han multiplicado Ios 
testimonios acerca dei comportamiento mons- 
truoso por parte de Ias tropas francesas en In- 
dochina. Torturas, asesinatos, descuartizamien- 
tos en vivo, incêndios de aldeas, con Ias po- 
blaciones indígenas dentro de Ias mismas, fue- 
ron relatados ampliamente. La prensa izquier- 
dista, entre Ia cual Ia staliniana, anticolonia- 
lista por interés ruso, ha hecho revelacionej 
que el ministro de guerra ha desmentido en 
vano. Pero acaba de agregarse un testimonio 
que no puede ser sospechoso. El corresponsal 
dede "Témoignage Chrétien" ha publicado un 
artículo que ha sido reproducido y comentado 
por Ia mayoría de Ios periódicos franceses. Cita 
três casos de barbárie que no son sino ejemplos. 
Reproduzcámoslos: 

"Un sacerdote militar me había invitado a 
visitar un destacamento de coldados en Cholon.* 
El ayudante, simpático y risueno, me explica el 
funcionamiento dei sistema defensivo y luego 
entramos en su despacho. Sobre el escritório, 
descubro   un  cráneo. 

-—Es autêntico?, — pregunto. 
—Qué? Este cráneo? Si, por cierto. Un co- 

chino Viet (2). Yo mismo le corte Ia cabeza. 
i Había que oir como chillaba! Ahora, su cala- 
baza me sirve de pisapapeles. Pero qué tra- 
bajo para quitar Ia carne. Tuve que hacerla 
hervir durante cuatro horas y después Ia raspí 
con. mi cuchillo". 

El   periodista cita  otro caso: 
"Quince dias después, esta vez en el Ton- 

kin, un joven oficial me hacía visitar su apos- 
tadero en Ia maleza. Entramos. Todo en per- 
pecto  orden. Lo felicito. 

—Aqui, —dice él— está mi escritório. Mesa, 
máquina de escribir, lavabo. Y en este rincón, 
Ia máquina  de  hacer hablar. 

Como  no  entiendo,   anade: 
—Si, Ia dínamo. Es muy cômodo para hacer 

hablar a Ios prisioneros. Contacto, polo posi- 
tivo y polo negativo, unas vueltas y el prisio- 
nero vomita." 

Ocho das después, continua relatando-el co- 
rresponsal, converso con un suboficial dei es- 
cuadrón  blindado  de  Dantieng. 

—"No es siempre fácil obtener informacio- 
nes, dice. Esta semana hemos apresado una 
mujer. Nada quiso decir, Ia puerca! La colgué 
por Ias munecas, dei techo, completamente 
desnuda. La hemos "trabajado" durante três 
dias. jNada, oye usted, nada! Y el colmo es 
que durante Ia tercera noche, ha conseguido 
desprenderse y se ha escapado. No hemos po- 
dido encontraria." 

Admitamos que estos hechos son Ia réplica 
de Ios métodos de Ios indochinos, pero un ejér- 
cito organizado.no debe obrar igual que fuerzas 
primitivas. 

Naturalmente, Ios patriotas fanático de In- 
dochina engloban ahora en sus apreciaciones, 
a todos Ios franceses, identificándolos con Ios 
soldados que en su território cometen tales 
horrores. Podemos estar seguros que sus jui- 
cios no son más favorables hacia el pueblo 
francês, que Ios dei pueblo francês respecto 
ai pueblo alemán. No ven ni quieren ver Ios 
horrores cometidos por sus propias tropas, que 
fueron tal vez Ias primeras en entregarse ai 
placer de cortar vivos, en pedazos, a Ios pri- 
sioneros franceses. 

El patriotismo les ordena callar y olvidar 
esos hechos. El patriotismo es siempre igual- 
mente imbecil y parcial. Y siempre encubre, 
para que pueda repetirse, Ia incalificable bar- 
bárie de Ia guerra. 

(1) Posteriormente se conoció el veredicto: ocho fue- 
ron condenados a muerte y uno a quince anos 
de  presidio 

(2) Se llarna así a Ios partidários de Ia independên- 
cia Indochina. 
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UNA COLABORACIÓN DE EUGEN RELGIS 
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Cucrntas veces he oído a "amigos benévolos", a 
indiferentes incurables o también a adversários que se 
han tomado Ia moléstia de leer mis escritos, decirme 
que predicaba en ei desierto. Pero me he habituado 
ai sabor amargo dei idealismo, de este idealismo acti- 
vo, cuyas raíces se afianzan en Ia tierra de Ias reali- 
dades cotidianas y que eleva sus ramas hacia ei 
infinito. 

No he cesado de .repetir, algunas veces hasta Ia 
saciedad, ciertas verdades esencíales. Porque yo sé 
que toda acción es ei fulguramiento final de una con- 
vicción que traza su camino lentamente, con tenacidad, 
como una corriente de água por debajo de Ias rocas. 
El secreto de toda victoria estriba en Ia perseverancia. 
Desgraciadamente, este hecho ha sido probado con de- 
masiada frecuencia por las man'festaciones negativas 
do Ia vida social. Los choques guerreros son ante todo 
si efecto de una .propaganda sostenida hasta Ia obse- 
sión y transformada después en psicosis colectivo. Si 
los pacifistas tienen algo que aprender de los organi- 
zadores de Ia violência "científica", es que deben de 
utilizar, sistematicamente, todos los médios de convic- 
ción que Ia escuela y Ia prensa, Ia cátedra, ei púlpito 
y Ia tribuna libre, ponen a su disposición. Si, deben 
de servirse de todos los instrumentos y de tcdas Ias 
instituciones existentes, que no funcionan por si mis- 
mas, sino gracias a Ia ayuda de los hombres, de los 
indivíduos; deben de imprimirles esta desviación que 
cambia Ia dirección dei esfuerzo: Ia perspectiva de Ia 
muerte guerrera puede ser reemplazada por los hori- 
zontes más vastos de Ia solidaridad constructiva. 

He ahí por que ei llamamiento a los intelectuales 
es una necesidcd p-ermanente. Porque ellos pueden 
comprender, ellos pueden ser perspicaces; porque su 
misión consiste en guiar y en elevar Ias luces dei 
espíritu por encima de Ia ignorância popular. Han 
transcurrido muches anos desde que yo no ceso de 
repetir este llamamiento. En mi libro "El Humanitaris- 
mo y Ia Internacional de los Intelectuales" (1921), he 
intentado fijar Ias normas de una acción que yo vis- 
lumbro siempre más amplia y más firme. Asimismo 
"La Internacional Pacifista", (1928), expresión práctica 
dei humanitarismo integral, comienza a organizarse. 
pues sus órganos existen, aún embrionários en ciertos 
países o, en otros, en busca dei reconocimiento de esta 
soldadura vital que da forma activa a Ia idea y segu- 
ridad cri paso que avanza. 

No predico er. ei desierto pues siento Ia pulsación 
dei corazón en los cuerpos adormecidos y Ia ' espina 
de Ia conciencia aún en Ia masa de los oportunistas o 
de los cobardes. Un indicio de comunión es suficiente 
para evitarme Ia duda sobre Ias vastas posibilidades 
y las victorias que pasarán de los precursores a Ias 
agrupaciones y de aqui a Ia multitud que padece en 
Ia sombra... 

Esto es Io que me dijo Bartolomé de Ligt —para no 
citar más que un ejemplo— en su carta dei 11 de 
mayo  de  1929: 

"Me interesa saber que vos también lucháis desde 
hace diez anos para agrupar a los intelectuales en una 
organización que debe completar Ia Internacional dei 
proletariado. Yo he hecho Io mísmo en los Países Ba- 
ios y yo mísmo he sido, durante vários anos, presi- 
dente de una asociación de intelectuales revolucioná- 
rios que, después de Ia guerra mundial, han colabora- 
do en ei movimiento popular. Debo reconocer que Ia 
mayor parte de ellos se" han afirmado como verdaderos 
revolucionários... oportunistas, y que, después de 
1921, han desaparecido en dirección de Ia burguesia, 
dei fascismo o de Ia socialdemocracia. La asociación 
ya no existe, pero he permanecido en continua rela- 
ción con Ias personalidades más dignas de confianza. 
No me he dejado dominar por ei desaliento y continuo 
trabajando en este sentido. Por otra parte, ei movi- 
miento proletário nos ha desilusionado profundamente 
también. Felizmente, como dice Gorki, si ei principio 
de Ia "revolución eterna" vive en nosotros, uno conti- 
nuaria perseverando solo igualmente; y, a su vez, esta 
mísma perseverancia haría que uno no estuviese ya 
solo". .. 

Bartolomé de Ligt fué clérigo holandês; abandono 
Ia iglesia no pudiendo aceptar ei compromiso abyecto 
entre ia cruz y Ia espada. Es autor dei volumen "Con- 
tra Ia nueva guerra", que puede considerarse como 
una síntesis luminosa de los problemas sociales, exa- 
minados por una conciencia independiente, atenta a 
todas Ias triquinuelas peligrosas. Es él también quien 
ha organizado ese antimilitarismo activo que desde 
Holanda ha repercutido en los demás países y que ha 
sabido dirigir grandes verdades a todos: oi proletaria- 
do, cuando este traiciona ai imperativo de Ia no 
violência; a los profesores, cuando se ponen al ser- 
vido de Ia mentira y dei ódio; y a los que constituye 
ron una gran esperanza de redención —a Gandhi, por 
ejemplo— les revelo, en interés de Ia causa, Ias contra- 
dicciones íntimas y los errores de táctica en su acción 
contra ei Estado y contra ei imperialismo político. 

Este racionalismo fué un manantial de fe. En 1929 
se   empenó  en   una   nueva   lucha:   queria   formar   una 

"organización de intelectuales para combatir Ia guerra 
científica". Las primeras adhesiones recibidas, sobre 
todo las de los especialistas, fueron una gran espe- 
ranza. .. Su conferência en ei "Congreso sobre los 
métodos modernos de guerra y de defensa de Ia po- 
biación civil", (organizado por Ia Liga internacional de 
Ias Mujeres por Ia Paz y Ia Libertad, en Frankfurt 
sobre ei Main), fué un grito de alarma contra Ia gue- 
rra aeroquímica. Contiene argumentos sin réplica, que 
un intelectaul no puede ignorar mÓ3 que por cobardía 
o mala fe. 

En Ia evolución de Ias formas modernas de guerra, 
de Ligt aíribuye Ia responsabilidad a los intelectuales, 
a los hombres de ciência que se esfuerzan en descu- 
brir nuevos métodos de destrucción, y a lcs técnicos 
que transforman Ias más bellas invenciones en armas 
mortíferas. El proletariado ejecutd, de manera incons- 
ciente, Ias órdnes de los que dominan Ia industria. 
cPuedo decirse que sea irresponsable? Cuando, en una 
asamblea pacifista, un trabajador grito al sacerdote 
pacifista, e! profesor Ude de Graz, (Áustria): "Vuestra 
iglesia ha bendecido Ias armas"; este respondia que 
los sacerdotes no habrían Uegado nunca a hacerlos, 
si los trabaj adores no hubieran fabricado y empleado 
Ias armas... El problema aparece complicado; pero 
Ia verdad permanece oculta en ei interior, fuerte como 
una roca: Ias masas proletárias no habrían fabricado 
armas si sus conductores espirituales, intelectuales, sá- 
bios, sacerdotes y los jefes socialistas o comunistas no 
hubiesen sido testigos indiferentes o pusilânimes de 
los preparativos guerreros. Por su pasividad, (algunos 
por su estímulo entusiasta), han favorecido esta "pros- 
titución universal dei trabaj o, en ei nombre de Dios o 
de Ia guerra.de clase, en nombre dei catolicismo o de 
Ia internacional". 

Bartolomé de Ligt denuncio a los intelectuales que 
han prostituído también ei Espíritu y vendido los idea- 
les eternos de Ia humanidad por "situaciones soes 
les". Como Tolstoi, condeno Ia hipertrofia intelectual 
que se convierte en una maldición de Ia civilización 
moderna, porque hace disminuir ei sentimiento de so- 
rdaridad. La personalidad humana se hc. trocado en 
Ia esolava dei Estado, que exige a cada cual matar y 
hallarse dispuesto a ser muerto. Este. aridez moral, este 
aprisionamiento de los pueblos en sus propios sis- 
temas políticos, debe ser aniquilado por ei libr.e poder 
dei espíritu, de los verdaderos intelectuales que pueden 
hacerse seguir por los indivíduos y por Ias masas. 
"La libertad no .puede venir sino dei interior; no se 
muestra más de una manera evidente: de abajo hacia 
arriba". 

Reconcciendo que una lucha semejante era muy 
difícil pues tiene al mismo tiempo un caracter anti- 
estatista, de Ligt, se persuadia de que solamente extir- 
pando ei fetichismo gubernamental, (que obsesiona 
tanto a los socialistas como a los comunistas), puede 
Uegar.se a liberar Ia personalidad humana. Insistia 
sobre este fenômeno de suicídio inconsciente, al cual 
se hallan sometidos los proletários por su trabajo en 
Ias fábricas de Ia muerte. "Para ganar un pedazo de 
pan —ha dicho libertad— se han convertido en sus 
propios enemigos". 

Ese círculo vicioso no puede continuar más. Sin 
desconocer Ia parte econômica de esta cuestión vital, 
Ia lucha por Ia paz debe ser dirigida directamente 
contra los origenes y causas de Ia guerra. Tenía mu- 
cha razón ei doctor Franz Kobler cuando exclamaba: 
"i Oponentes a Ia guerra, conquistad los laboratórios 
y las profesiones!". Los trabajos químicos deben ser 
controlados por los pacifistas, Ia educacián dei pueblo 
debe ser determinada por los resistentes a Ia guerra. 

Es necesario despertar en ei pueblo Ia conciencia 
de Ia responscbüidad. Por Io que hace a los intelec- 
tuales —los trabajadores intelectuales— deben unirse 
en una organización internacional contra Ia guerra 
científica. Químicos, técnicos, profesores, maestros, es- 
critores, deben controlar su propio trabajo. £A quién 
sirven, a ia Humanidad o al Moloch sediento de oro y 
de sangre?. .. No hay que dejarse abatir por ei es- 
c?pticismo o por ei fatalismo. Existen ya muchos ejem- 
plos que hacen acrecentar nuestras esperanzas. Pode- 
mos citar hombres de ciência que se han negado a tra- 
bajar en los arsenales y fábricas de gases. Después de 
ia primera guerra mudial, 78.000 maestros franceses 
decidieron no ensehar más Ia historia en sentido nacio- 
nalista, sino despertar entre los niííos una mentalidad 
internacional. En Holanda se fundú también una Inter- 
nacional de  los pastores  antimiltiaristas,  etc. 

La acción de Bartolomé de Ligt debe ser proseguida 
por todo ei que desee contribuir a 'Ia creación de un 
nuevo código de honor". El gran crimen no consiste en 
hacer Ia guerra, sino en prepararia. Lo que han sabido 
rehusar los antiguos Esenienses, pueden rehusarlo tam- 
bién los intelectuales libres de nuestros dias, que han 
liegado a Ia convieción de que una nueva guerra no 
significa solamente Ia destrucción de ia civilización y 
dei sentido humano, sino también Ia destrucción de Ia 
Humanidad misma, dei Genus Humanum, sobre esta 
tierra   tan   ensangrentada. 

NUEVA S    PUBLICACIONES    RECIBIDAS 
ETUDES    ANARCHIST ES, 

N9 3 y 4. — Revista trimes- 
tral editada por Ia Federa- 
ción Anarquista Francesa y 
dedicada al examen de los 
problemas doctrinarios y de 
orden general que más in- 
teresan al movimiento liber- 
tário en Ia hora actual. Di- 
rección: 145 Quai de Valmy, 
Paris   (X). 

CONFRONTATION INTER- 
NATIONALE. — Revista bi- 

mensual. Se ocupa dei aná- 
lisis de los problemas mun- 
diaies, especialmente los que 
se relacionar, con tos blo- 

ques, ei peligro de ia gue- 
rra, etc. Todo eso desde un 
punto de vista socialista, con 

cierta amplitud de heterodo- 
xia, dentro de una línea ge- 
neral marxista. Recibímos has- 

ta ahora los números 1 y 2. 
Dirección: 6, Boulevard Pois- 
soniere.  Paris   (LX). 

PENÍNSULA. —* Publica- 
ción de tendência no muy 
clara que pretende "superar 
Ia antinomia marxismo-anar- 
quismo" y expresar "Ias ex- 
periências e inquietudes de 
Ia generación que hizo Ia 
guerra y las ideas y afanes 
de Ias generaciones que Ia 
siguen en ei árduo vivir de 
Ia Espana presente. Aparece 
en espanol, cataián y portu- 
guês. Direccin: Boulevard St. 
Michel   107,   Paris   (V). 

LES   CAHIERS   SOCIÀLIS- 
TES (Los Cuadernos Socia- 
listas). — Recibimos ei N° 
24 de esta interesante 're- 
vista independiente de críti- 
ca social''' en ei que aparece 
un extenso y meduloso ar- 
tículo de nuestro colaborador 
Ernestan. Hay otros trabajos 
importantes sobre socialismo, 
federalismo, población y ali- 
mentos, etc. Dirección; R. 
Merjay, avenue Eud Pirmez, 
Bruxelies,  Bélgica. 
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En "Les Cahiers So 

cialistes", de Bruselas 
observa Ernestan, al 

final de un extenso ar- 
tículo titulado "L'Ere 
de rim/perialisme ei 

cas Louzon": 

"Pues rio olvidemos que tanto o más que ei Estado liberal, ei Estado 
totalitário sigue siendo un ESTADO DE CLASES. La aristocracia fun- 
cionarista, politiquera, militar y,policíaca es y será cada vez más opre- 
siva y explotadora. iPor quê no ha de reaccionar entonces ei proletariado 
contra esa clase, así como reacciona contra Ia clase burguesa liberal?" 

La observación es a nuestro juicio muy oportuna. E implica plantear 
ei problema de Ia resistência obrera contra Ias nuevas clases privile- 
giadas que surgen con ei estatismo y que aiparecen con frecuencia como 
fuerzas de liberación gracias a un hábil y desenfrenado empleo de Ia 
demagogia. 

* * * 

"Solidaridad Obrera", portavoz de Ia C.N.T. de Espana, en ei exilio, 

comenta ei hecho de Ia alianza entre los dos dictadores ibéricos, Franco 
y Salazar: 

"El dictador português y ei espanol se asociaron en Ia trágica noche 

de Badajoz y quieren prolongar ei asesinato proletário y Ia ruina penin- 

sular. Por eso Salazar insiste cerca de los magnates de Washington para 

que ayuden a Franco y lo salven dei abismo que se abre a sus pies. 

Pero ya es tarde... Y como en los dos pueblos sojuzgados se expresan 

los mismos afanes libertários, ei mismo tesán combativo, uno y otro, 

los dos tiranos tienen sus dias contados". 

Así lo esperamos y con nosotros todos los hombres amantes de Ia 
libertad y Ia justicia. Pero seria menester que Ia solidaridad antifascista 
se hiciera sentir mundialmente para colaborar en los esfuerzos libertá- 
rios de los pueblos ibéricos. 

* * * 

"La Batalla", editada en Paris, se refiere al decreto dei "Sagrado 
Colégio de Ia Congregación dei Santo Oficio" excomulgando a los cató- 
licos que militen en ei comunismo o colaboren con él: 

'El decreto dei Santo Oficio tiene un sabor medieval. Los católicos 
no podrán ni siquiera leer Ia literatura stalinista. .. sin Ia autorización 
de sus confesores. El Papa se levanta contra ei totalitarismo, dirán al- 
guno. La verdad es otra: ei Papa ha descubierto su campo y se ha 
situado en uno de los frentes de ia guerra fria". 

Es indudable que ei Papa ha "descubierto" hace tiempo su posicjón 
en ei conflicto mundial; ei conflicto entre ei Kremlin y ei Vaticano se 
ha agudizado, porque ei primero pretende suplantar cada vez más al 
segundo como centro de esa nueva religión que va resultando ei comu- 
nismo para sus creyentes. 

* * » 

En Ia revista "Península" escribe Enrique Gironella, en un trabajo 
sobre federalismo europeo: 

"En plena descomposición dei liberalismo tradicional y Ias forma- 
ciones burguesas, Ia necesidad de una intervención creciente de Ias clases 
populares en Ia organización social, \a necesidad de una transformación 
profunda de Ias estrueturas econômicas, todo ello deberá traducirse en 
Ia .fatura realidad europea. Quiérase o no, Ia democracia que acom- 
panará a Ia unificación dei continente representará un paso gigantesco 
hacia Ia profundización de Ia democracia en su sentido econômico y 
social". . 

Seria deseable que así fuera, siempre que Ia unificación no implique 
centralismo político y una variedad de estatismo. 
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"Sermoes da montanha 
Por TOMAS DA FONSECA 

(Editora  Germinal,   Rio   de  Janeiro) 

Un vasto plan de publicado- 
nes encara Ia Editora Germinal, 
de Ia capital brasilena. No solo 
en português, sino también en 
esperanto. Obras de distinta ín- 
dole, desde las filosóficas hasta 
ei cuento y Ia novela, pasando 
por las de caracter histórico y 
las de divulgación científica. 
A Ia serie de "Libre examen" pertenece ei volumen 
"Sermoes da Montanha", de Tomás da Fonseca. 
Su nombre no es conocido entre nosotros, pero en 
su país de origen, Portugal, goza de brillante pres- 
tigio en los círculos más cultos y liberales. Interesa, 
por Io tanto, conocer someramente su figura. Nos 
Io dice ei prólogo de Roberto das Neves, ai expli- 
car los motivos de Ia edición brasilena. Porque con- 
viene recordar que esta es Ia primeravez que ei 
libro ha sido publicado en ei Brasil, por no poder 
serio en Portugal a causa de Ia dictadura impuesta 
por ei gobierno imperante en dicho país, sobre ei 
cual ejerce poderosa influencia ei elemento clerical. 
Tomaz da Fonseca, en su lejana juventud —ahora 
cuenta más de setenta anos— decidia seguir Ia ca- 
rrera eclesiástica. Ingresó ,en ei Seminário de Coim- 
bra, en donde hubiera dado término a sus aspira- 
ciones si no hubiees mediado una circunstancia 
fortuita.' Su espíritu curioso se acerco a algunos 
libros incluídos en ei Index y su lectura desperto 
en él Ia duda que sacude Ia conciencia. "Esa duda 
—dice Roberto das Neves— Io llevó luego a los 
umbrales de una nueva fe: Ia fe en ei hombre, Ia 
fe en ei pueblo, Ia fe en una vida libre, ai morgen 
de los dogmas y de Ias imposturas dé los fariseos". 
Tomaz da Fonseca abandono el seminário. Lo hizo 
en novelesca huída, en Ia cual no faltaron ni Ia 
escala de cuerdas ni Ias sombras de Ia noche para 

protegerlo. Se refugia en los 
montes, perseguido por Ia poli- 
cia, avisada por Ias autoridades 
dei establecimiento de Ia fuga 
dei joven "hereje". Pero el paso 
estaba dado y da Fonseca fué 
desde entonces el incansable 
predicador de Ia buena nueva. 
Se le vió por los volles y aldeas 

portugueses pregonando Ia verdad y desenmasca- 
rando Ias mentiras de los falsos pastores de Ia 
Iglesia. Esto, como es de suponer, le trajo males- 
tares sin cuento. Sufrió cárceles y fué desposeído 
de sus cátedras, pero se mantuvo firme en el Ca- 
mino elegido. Aún hoy, en tiempos de claudicacio- 
nes, ha insistido en que su obra reimpresa, sin im- 
portarle las consecuencias de ello, porque el ojo 
vigilante dei Clero português no ha olvidado a 
quien con su palabra y con su pluma lo combatia 
siempre en nombre de Ia verdad. "Sermoes da 
Montanha" es el fruto de sus andanzas y convivên- 
cia con los humildes, a quienes está dedicado el 
libro. A ellos les habla sencillamente, sin rebus- 
camientos, como era lógico que lo hiciera para ser 
comprendido en el ambiente donde actuaba. Pero 
de esa manera en apariencia simple surge el gran 
conocimiento que el autor posee de Ias religiones 
y Ia capacidad analítica para desmenuzar sus absur- 
dos. Debido a esto es que, a medida que el lector 
va adentrándose en los "sermones", ellos adquieren 
un interés insospechado. En Ia exposición de los 
diferentes capítulos de Ia Bíblia se nota no sola- 
mente su profundo saber en cuestiones religiosas, 
sino también ai maestro de vocación, ai hombre 
que sabe corno llegar por vias seguras, dei corazón 
ai cérebro, para despertar a Ias conciencias dor- 
midas. — ADRIANA ZUMARAN 

En un opúsculo bien 

denso de cuarenta y ocho 
páginas, escrito en ita- 

liano y editado en Monte- 
video por "Edizioni Studi 
Sociali", expone Luce Fa- 
bri con magnífica preci- 
sión y rigor analítico, los 
rasgos esenciales dei pro- 
blema mundial de los 
"bloques", d© Ia guerra 
y de Ia paz, contemplan- 
do desde una definida po- 
sición libertaria y socia- 

listas. 
El don de Ia claridad y 

el de Ia síntesis, permi- 
ten a Ia autora desarro- 
llar en poças páginas uni 
pensamiento profundo, 
cuya análisis detenido 
puede ofrecer material 
para um grueso volumen. 

Se refiere así a Ias dis- 
tintas formas y acepcio- 
nas dei "imperialismo" y 
dei "antiimperialismo", a 
Ia falta de significación 

real que afecta a los tér- 
minos  "derecha"  e  "ix- 

"L'ANTICOMUNISMO, L'ANTIIMPE- 
RIALISMO E LA PACE" 

Por LUCE FABBRI 

(Edizioni  "Studi Sociali".  Kotevideo) 

quierda", referidos a una 
posición política por el 
presente momento históri- 
co. Esos términos care- 
ceu de sentido desde que 
hay "izquierdistas" parti- 

dários dei poder absolu- 
to y "derechistas" que 
defienden ciertas formas 
de libertad. Pero el obje- 
tivo fundamental dei tra- 
bajo no es de precisar el 
valor de ciertas palabras, 
sino el de develar el fal- 
so dilema o "dilema de- 
magógico" que divide ai 
mundo en dos bandos: "O 

contra el capitalismo en 
favor dei comunismo to- 

talitário o contra ei tota- 

litarismo en favor dei 
sistema capitalista. Lo trá- 
gico de Ia situación con- 
siste no solo en que el 
conflicto puede llevar a 
una guerra universalmen- 

te destructora, sino tam- 
bién en que Ias masas 
humanas de ufio y otro 
bando, croen firmemente 
defender grandes princí- 
pios: el socialismo unos. 

Ia libertad democrática los 
otros, en tanto que sirven 
los intereses de domínio 
de dos grandes grupos de 
dominadores, uno franca- 

mente totalitário, repre- 
sentado por el stalinismo 
y  el otro cada vez   más 

totalitário, representaido 

por Ias fuerzas capitalis- 
tas. Ambos grupos son 
igualmente enemigos de 
Ia acción independiente 
y libertadora de los puc- 

blosv in: un'cki que en 
última instância puede 
salvar Ia paz e implantar 
el socialismo, que solo 
puaJe ser libre, libertá- 

rio. 

Luce Fabbri advierte Ia 
gran desproporción exis- 

tente entre esas fuerzas 
positivas, latentes y di- 
fusas, en relación con Ia 
potência de los bloques 
imperialistas. Pero con- 
sidera que el terreno de 

Ia lucha por lo paz y Ia 

libertad está ahí, es el 

estímulo de Ia acción po- 

pular revolucionaria, crea- 

dora y antitotalitaria. Y 

su trabajo es una valiosa 

contribución en ese sen- 

tido. JACQUES 

"MUIERES   EN   LA   CARCEL"    Por FEDERICA MONTSENY   (EcÜcionas  Universo,  Toulouse) 

"Esas son cosas de eine o de novela", suele de- 
ck Ia gente cuando se niega a reconocer como rea- 
les hecho inverosímiles. Pero lo inverosímil ha de-. 
jado de ser tal en los tiempos nuestros. Tan nues- 
tros que le faltan perspectivas para poder valorar 
Ias monstruosidades que relajan el nivel moral de 
los indivíduos. Lo expuesto por Federica Montse- 
ny en "Mujeres en Ia cárcel" no son cosas de ei- 
ne o de novela. Pero con cualquiera de los relatos 
expuestos se podría realizar un film —sin inter- 
vención de trabas ni censura— que espantaria, o 
un escritor de garra tendría tema de sobra para 
Henar de pavor a los espíritus. Sin embargo, ni en 
uno ni en otro caso se habría desvirtuado Ia reali- 
dad. El nombre de Ia autora de "Mujeres en Ia 
cárcel" es una garantia por si alguien osara du- 
dar de esa realidad vivida en prisiones y campos 
de concentración. Cárceles de Ia Espafía franquista 
y de Ia Francia de Vichy, hornos crematorios de Ia 
Alemania nazi. Y Ia espeluznante odisea a través 

de ese infierno creado por los hombres. Millares 

de mujeres de diversas nacionalidades condenadas 

por sus actividades ideológicas o políticas, hacina- 

das con Ias presas comunes. Y esto durante meses 

y anos, desde los comienzos de Ia guerra hasta su 

PANORAMA DEL CINEJ 
"EN   CUALQUIER   LUGAR   DE   EUROPA": 

PELÍCULA   AMARGA,    PERO   OPTIMISTA 

"Los personajes son  ficticios, toda 
similitud    con    Ia    realidad    es   pura 
coincidência", suele leerse en Ias pe- 
lículas, a manera de advertência. "En 
cualquier lugar de Europa" sucede «I 

revés.    Anticipa   que  los hechos  han 
ocurrido con  trágica  magnitud.   Des- 
de luego,   es pueril   suponer   que lo 
expuesto en   este   magnífico film de 
procedência  húngara todo ocurrió tal 
como se narra.  La  exactitud   real  es 
de   orden  secundário.   Lo   importante 
es su verismo y su confrontación cen 

Ia verdad.   A "En cualquier lugar de 
Europa"  hay que  enmarcarlo en esto 
último.  Enmarca perfectamente y ex- 

pone desde Ia pantalla un formidable 
alegato contra Ias  matanzas  periódi- 
cas y colectivas que se cometen con- 
tra los pueblos.   Acusa, a los respon- 

sables  de  ellas  sin  encontrarles ate- 
nuantes, pues los mide con Ia misma 
vara.   Es una   película   en Ia cual el 
argumento es  lo  de menos.  Y,  si :-e 
quiere,   hasta  carece    de  argumento. 
iAcaso  era  necesario   para   esta  pa- 
vorosa visión de una guerra estúpida 
y sin heroísmos, encubada y desarro- 

ilada  entre  Ias  mentiras de siempre? 
No;   solo   bastaron   un,  avión   revolo- 

teando sobre   el  espanto de un  nino, 
el  estallido de  unas bombas,  Ias pe- 

sadas botas militares en  marcha sin- 
cronizada,  el  cano  de  los  fusiles  de 
un  pelotón de fusilamiento,  para dar 

Ia  sensación  de  alucinantes    pesadi- 
llas  vividas  "en  cualquier   lugar   de 
Europa".    Por eso   adquiere   patética 
grandeza el drama de los ninos ham- 
brientos   y  perseguidos,    desplazados 
de un  lugar     otro en  Ia devastación 
de Ia  contienda.    Por   eso no   choca 

que Ia banda de pilletes asesine y ro- 

terminación, acosadas como bestias feroces y so- 
metidas a sádicos martírios. Tan refinadamente 
erueles que a veces el lector se resistiria a aceptar 
}o leído si no recordara que Federica Montseny 
firma este documentado folleto. En él recoge su 
propia experiência de militante revolucionaria —de 
larga y honrosa tradición— en Ias prisiones fran- 
cesas. Habla a través de otra mujer de las de Es- 
pafía, y recoge Ia información de Alfonsa Bueno 
acerca de los campos de muerte ideados por los na. 
zis. Por sobre tanto horror, brilla sin embargo, el 
recuerdo para quienes fueron comprensivas y soli- 
dárias y prefirieron el sacrifício antes de claudi- 
car de sus ideales. Estas páginas estremecedoras 
ayudarán a "demostrar —dice Federica Montse- 
ny— con textos cuál ha sido Ia contribución y Ia 
condueta heróica de Ia mujer durante Ia lucha vi- 
vida, y lo que fué el rasgo común y dominante de 
este noble mundo de mujeres martirizadas. La en- 
tereza, Ia firmeza y Ia facultad de silencio estoi- 
co; condiciones y virtudes raramente reconocidas 
en el sexo femenino". Este folleto, publicado por 
Ediciones Universo, de Toulouse, debe hacerse co- 
nocer entre quienes tratan de atenuar o de rehuir 
el verdadero significado de los métodos totalitários 
en sus distintas expresiones.—EGO. 

be y  muestre su   desenfado   y arro- 
gância. Su encanallamiento no asom- 

bra —ni hace reír, como algunos ex- 
pectadores   de   sensibilidad   atrofiada 
lo suponen—;   en  cambio,  enternece 

hasta   Ias  lágrimas descubrir  que  los 
une,  más   ai lá de los harapos   y  dei 
hambre, solidaria comprensión y fra- 

ternal alianza. Pero lo esencial en Ia 
película no es ese muestrario de mi- 
séria ambulante   para   después   darls 
una   solución harto gastada en el ci- 
nematógrafo.   Lo que    "En  cualquier 

lugar  de   Europa"  se  senala  con   al- 
tura y firmeza,   es   Ia necesidad   de 
defender  Ia   libertad,  de  sostener  su 
bandera    contra    quienes    pretenden 

menoscabaria.  Lo dice   con  exaltadas 
palabras uno de los protagonistas. La 
libertad no es libert.inaje. Por lo tan- 
to, hay que rescatnrla aún en los mo- 
mentos más obscuros. Los muchachos 
han  dp    respondsr    a    este    Mamado 
—manchado  en   sangre nina—  por- 
que  en   los corazones jóvenes siemi- 

pre hay tierra propicia para  los altos 
ideales. "En cualquier lugar de Euro- 

. pa", dirigida por Geza Radvandi,  nos 
traslada, a los buenos tiempos dei ci- 
nematógrafo    expresionista    europeo. 
Debe  verse  y  recomendarse.    Por su 
contenido  emocional,   por  su   exalta- 

ción  de  Ia  libertad   desde   un   punto 
de vista poço común en el eine, y por 
Ia   semilla    de  optimismo   que    deja 

acerca   de   una    posible    reconstruc- 
ción dei mundo sin Ia intromisión en- 

torpecedora de  los "mesías".  Y esto 
es mucho   en  Ia  hora presente.    Los 
cortes hechos no bastan para desvir- 

tuar Ia atmosfera  vibrante dei  film.- 

A. V. E. 
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CONSECUENCIA DE LA DEMAGCGI 
DISPARIDAD EN LOS SALÁRIOS 
ES evidente que donde mayores estragos causo 

Ia demagogia peronista fué en aquellos sec- 
tores de Ia clase obrera que, por diversos motivos, 
—falta de organización, espíritu de luoha, de ca- 
pacidad de conquista—, se hallaron siempre por 
debajo dei nivel general viéndose condenados a 
desenvolverse con salários insuficientes desde todo 
punto de vista. 

A1H fué donde produjeron mayor perturbación los 
lemas generales hechos a Ia medida de ese estado 
de cosas: "hermanos descamisados", "menos pobres 
y menos ricos",  etc. 

Era Ia época de Ia catequización dei mayor nu- 
mero determinado por Ia necesidad dei régimen, 
de crearse una base popular, imprescindible para 
una fuerza política sin más antecedentes que los 
que podia proporcionar un grupo de militares que 
siempre vivieron ai margen de Ia realidad social, 
aunque cultivando ambiciones dictatoriales y a Ia 
espera dei momento oportuno para irrumpir en Ia 
vida pública inspirados por inequívocas tendências 
totalitárias. 

Frio cálculo y bien medidas probabilidades de 
los factores de predomínio son los que determina- 
ron  Ia política  de  "justicia  social". 

Así fué como aparecieron los aguinaldos, se fa- 
vorecieron aumentos y se adoptaron otras medidas 
espectaculares tendientes a significar ai gobierno 
como ei "salvador de los pobres" de Ia "inmensa 
masa sudorosa que forja Ia grandeza dei país", 
a Ia cual prometia no descansar en su afán de ni- 
velación  econômica  y   dignificación  social. 

Sin embargo ese fué ei gasto mayor que hizo ei 
régimen - en Ia matéria, —a cuenta de Ia especial 
situación econômica por que atravesaba ei país, 
en momentos en que ei capitalismo en especula- 
ción desenfrenada, realizaba cuantiosas ganâncias 
y aumontaba desmesuradamente sus inversiones— 
y, en cierto modo, para los fines que se hafcía 
propuesto,  ya era suficiente. 

La demagogia creaba un estado de sugestión 
colectiva, consolidando su base popular mientras 
ei nuevo sistema iba montando su formidable apa- 
rato estatal y ajustaba ei mecanismo para contro- 
lai toda Ia vida política, econômica y social hasta 
que, convertido en árbitro absoluto, ya no nece- 
sitó hacer derroches demagógicos demasiado cos- 
tosos, máximo cuando Ia situación financiera asu- 
mía contornos bastante  dramáticos. 

Las reivindicaciones más sagradas se fueron pos- 
tergando y en lugar de seguirse un proceso de ni- 
velación que favoreciera a los más explotadòs ei 
fenômeno  se praduee ahora  a Ia  inversa. 

Ocurre que ei gobierno, mientras reprime toda 
tendência a ia elevación de los salários, necesiia 
mantener latente su "justicialismo" de ahí que, de 
tiempo en tiempo, produzca laudos o facilite aumen- 
tos favoreciendo a determinadas especialidades 
que por su escaso número de integrantes no afecta 
en Io más ' mínimo ai desenvolvimiento de Ia eco- 
nomia. 

De esta forma Ia disparidad de sueldos se agu- 
diza a costa de Ia gran masa proletária que, des- 
pués de los dos o três primeros aumentos, se en- 
cuentra con sus salários virtualmente congelados 
mientras ei costo de Ia vida alcanza niveles im- 
presionantes. 

Esta característica es Ia que configura toda Ia 
realidad actual con su secuela de consecuencias 
dolorosas para los "sumergidos" —cada vez más 
sumergidos— en un mundo de privaciones por Ia 
extrema insuficiência de los jornales. 

La lección es muy dura pero habrá de ser defi- 
nitivamente provechcsa para Ia masa trabajadora 
en cuanto Ia Uevará a esperar unicamente de sus 
propias fuerzas, y de Ia firme organización de sus 
cuadros sindicales, libres de todo rutelaje de Ia po- 
lítica o dei estado, Ia verdadera justicia social que 
ningún  demagogo  puede proporcionarle. 

Luego   de    haber 
sostenido   durante 
más   de   dos   meses 
una  desigual   lucha, 
dando   con   ello   un 
alto ejemplo de va- 
lentia     y     dignidad 
proletária,   Ia  Sode- 
dad   de   Resistência 
de Obreros Plomeros, 
Cloaquistas,   Hidráu- 
licos  y  Anexos,   re- 
solvió   dar   Ia  vuelta 
ai   trabajo,  aoeptan- 
do    una    contrapro- 
puesta   patronal,   por   Ia   que  esta   se 
avino   a   conceder  un   15   por  ciento 
de aumento en los salários. Por cier- 
to que ello no satisface Ias aspiracio- 
nes dei  grêmio,  pero esta  resolución 
fué   adoptada   por   una   reunión  ami- 
plia de militantes,  luego de ser con- 
sideradas   Ias   circunstancias  terrible- 
mente   adversas   en   que   tenía   que 
desenvolverse  ei   ccnflicto. • 

Contra una patronal envalentona- 
da por ei apoyo que en todo mo- 
mento recibió de parte de los orga- 
nismos oficiales, contra un gobierno 
dispuesto a quebrar de cualquier mo- 
do Ia resistência de los trabajadores, 
imposibilitados de poder rtealizar 
asambleas, con ei local sindical clau- 
surado merced a Ia. arbitrariedad po- 
licial, con sus militantes persegui- 
dos, soportando sistemáticas y per- 
manentes detenciones, sin perspec- 
tivas de una acción de soiidaridad 
efectiva por parte de otros grêmios, 
que pudiese significar un acrecen- 
tamiento de sus posibilidades de 
triunfo, los trabajadores plomeros vié- 
ronse obiigados a postegar sus reales 
aspiraciones y aceptar una contrapro- 
puesta que no tiene otro significado 
que ei establecimiento de una tré- 
gua en Ia lucha que no ha terminado, 
por Ia conquista de Ia jornada de 
seis horas. 

El Grêmio de Plomeros y Cloaquis- 
tas, consciente de Ia necesidad de 
que Ia clase trabajadora Jmponga es- 
ta conquista como médio de atenuar 

LAIELIA 
ELGREMIODE 

S CLOAQUISTAS 

FASCISMO  Y 
JUVENTUD 

(Viene de Ia pág. central) 
jen a salvo su personalidad, que sean 
en sus actos indivíduos conscientes, 
dotados de voluntad. 

"En Ia base de nuestra ética está Ia 
dignidad dei hombre. Y aonde esta 
falta, donde Ia dignidad es negada, no 
puede haber hombres. Habrá "súbdi- 
tos" "fanáticos" o "secuaces", pero 
hombres no. 

"Pero antes de profundizar en ia 
ética anarquista, quisiera hablarle dei 
problema económico-social. No Ia co- 
nozeo a usted y quizás sea mejor. No 
sé si cuando entra en su casa, encuen- 
tra usted Ia "minestra" lista, esperán- 
dola en Ia mesa; si teniendo voluntad 
de estudiar, !o puede hacer sin verse 
obügada a debatirse en una cantidad 
de problemas econômicos que envene- 
nan Ia vida de Ia mayor parte de Ia 
gente. 

"Hablaba yo uno de estos dias con un 
amigo, un trabajador, quien me decía: 
"El problema dei anarquismo es tan 
simple que me mar&pillo que no Id 
comprendan todos". Y tenía razón. 
Bastaria mirar en derredor para ver 
todas Ias razones por Ias que lucha un 
anarquista, es decir, un hombre que 
quiere una vida politicamente libre y 
economicamente  igualitária. 

'V;Ha mirado usted a.guna vez en 
derredor suyo? 

"Habrá visto entonces a personas 
como usted y como yo, con los mismos 
derechos a Ia vida, con ei mismo deseo, 
y que no obstante eso y a pesar de 
que trabajan como bestias, no logran 
disfrutar de un momento de tranquili- 
dad, en tanto que otros, quizás por Ia 
sola condición de nacimiento o por ei 
hecho de ser astutos y carecer de es- 
crúpulos, por no haber vacilado en es- 
trujar y empobrecer ai resto de Ia 
humanidad, disfrutan de todas Ias ale- 
grias. Hay, en suma, en Ia vida eco- 
nômica actual, tanta desarmonía, que 
forzosamente repercute sobre todas Ias 
demás expresiones de Ia vida y lanza a 
unos hombres contra otros. Hay en 
derredor nuestro mucha miséria que es 
necesario, no solo observar y compa- 
decer, sino curar. Me podrá usted res- 
ponder, como alguien Io ha hecho, que 
a ese objeto existen leyes y que corres- 
ponde a estas ia tarea de remediar y, 
si es necesario, condenar. A eso cabe 
responder que desde hace siglos y 
siglos vemos   que  Ias  leyes son  impo- 

tentes para remediar esa plaga. iPor 
qué? Porque eüas contienen en si ei 
gérmen dei mal, porque ellas mismas 
producen ei ma!. Pues Io importante 
no está solo en ei hecho de remediar 
un mal o una injusticia, sino en crear 
condiciones en Ias cuales ei mal rio se 
pueda producir. Y aun en Ia hipótesis, 
más favorable. Ias leyes podrían' repri- 
mir pero no impedir ei ' mal, sobre 
todo porque quienes Ias sancionan tra- 
tan de defender sus propios intereses 
y los de aquellos que tienen intereses 
iguales y que contrastan de modo ab- 
soluto con los de Ia mayoría que es- 
taria sujeta' a tales leyes. Ast es Ia 
obra dei Estado. Por eso nosotros no 
estamos contra determinado gobierno 
porque sea más o menos liberal; esta- 
mos contra ei gobierno, expresión fí- 
sica dei Estado. Puede usted estar se- 
gura que Ia libertad que ha de surgir 
de un gobierno, será Ia liberfad de 
mandar para quien manda, Ia libertad 
de poseer para quien posee. 

"Para eliminar todo eso, para supri- 
mir ei violento contraste entre Ia mi- 
séria envilecedora y ei lujo opulento 
y para establecer un equilíbrio econô- 
mico y social entre los hombres, a fin 
de que todos puedan "comer Io sufi- 
ciente" y que Ia vida no signifique 
solo sufrimientos, sino también goces 
y bienestar, es que los anarquistas lu- 
chamos y queremos "una sociedad en 
Ia cual cada uno pueda desarrollar su 
vida economicamente, una sociedad 
que no sea avara de placeres y de 
goces y donde sobre todo no sea ofen- 
dida Ia dignidad dei hombre". Ahora, 
tiene usted razón, Ias cosas se presen- 
tan de modo distinto; es cierto que Ia 
libertad hoy existente es solo Ia liber- 
tad de cambiar de amo que, por 
bueno que sea, siempre será un amo. 
Pero, como ya Io he explicado en par- 
te, nosotros queremos algo muy dife- 
rente: queremos crear una sociedad 
donde todos esos males, ligeramente 
esbozados,  no puedan reproducirse. 

"Veo que esta carta está resultando 
demasiado larga a pesar de que algu- 
nos puntos quizás le parezean oscu- 
ros. Si Io creyera usted útil, podría 
darme oportunidad para continuar 
nuestra charla, precisando objeciones 
y haciendo nuevas preguntas. Y no 
tema usted; diga siempre claramente 
Ia verdad, que no ofenderá con eso, 
ai menos en tanto no vea en usted Ia 
intención de ofender; por mi parte 
procurará no poner en mis palabras 
intenciones ofensivas. 

Ias consecuencias desastrosas de una 
posible paralización que ya se insinua 
así como ei derecho de un mayor 
tiempo de descanso, se ha jugado en 
primera línea por imponerla y ha 
senalado ei camino. Poço importa ei 
resultado, parcialmente adverso, que 
ei conflicto tuvo. Lo que importa es 
Ia experiência adquirida. Ya fué di- 
cho, cada triunfo de Ia clase traba- 
dora estará abonado por cientos de 
derrotas. 

Se ha recorrido Ia primera parte dei 
camino. Corresponde ahora que ei 
resto dei proletariado analice Ia lu- 
cha sostenida por estos trabajadores y 
extraiga de ella todas sus lógicas en- 
senanzas. Si así se hiciera, ei sacrifí- 
cio no habrá sido en vano, pues 
fácil les resultaria entonces compren- 
der Ia falácia dei justicialismo dei 
que alardea ei gobierno sedicente por- 
tector de los trabajadores, ai compro- 
bar ique ei mismo no titubea en po- 
nerse de lado de Ia burguesia cuando 
los exigências obreras van dirigidas 
hacia Ia obtención de efectivas y rea- 
les conquistas sociales. Y compren- 
diéndolo, a los trabajadores no les 
será difícil tampoco desprenderse de 
Ias tutorias y "protecciones interesa- 
das que hoy los'anula en su capaci- 
dad de lucha, para una vez libre 
de ellas, emprender Ia marcha sin 
más apoyo que el recíproco que los 
trabajadores se prestan entre si, ha- 
cia Ia meta senalada: Ia jornada de 
seis horas de trabajo. 

AMENAZA AL GRÊMIO DE LOS PANADEROS LA 
PERDIDA DE SUS MAS ESENCIALES CONQUISTAS 

Una doble amenaza pende sobre el sufrido grêmio de 
obreros panaderos: el aumento de Ia tasa de harina a 120 
ki.'os  y  ei   retorno  ai  trabajo  nocturno. 

Por distintas circunstancias, el grêmio de panaderos ha 
sido uno de los que más ha suMdo como consecuencia de Ia 
política demagógica y antiobrera dei actual equipo gober- 
nante. Enganados por Ias alharacas obreristas dei peronismo, 
dejáronse seducir y cayeron víctimas de aventureros y arribistas 
que no titubea"on en rendir pleitesía a los "salvadores provi- 
denciales" surgidos dei cuartelazo de junio. Sometidos a los 
intereses gubernamentaJes, viéronse forcados a soportar sobre 
sus espaldas Ias necesidades oficiales de manterer Ia fioción 
de una preocupación por tos intereses dei pueblo. Tuvimos 
así, que el bajo costo dei pan en relación a los p**ecios de 
los restantes artículos, fué sostenido merced ai sacrifício y Ias 
penúrias de los obreros panaderos a quienes el gobierno no 
tuvo escrúpulos en sacrificar para seguir manteniendo Ia falá- 
cia   de  una   campana  pro   abaratamiento   de  Ia  vida. 

Pero como para mantener el equilíbrio entre los precios 
de   venta   dei   pan,  fijados   por   el   gobierno,   y   Ias   "natu-ales" 

ganâncias de los industriales, resultaron insuficientes los sacri- 
fícios exigidos hasta ahora a lap trabajadores panaderos, 
es este ei momento en que el gobierno se apresta a dar 
una "vuelta más ai torniBo" y exigir un nuevo sacrifício a quie- 

'nes hasta ahora lo han venido soportando todo. Esa "vueita 
más ai tomillo" implica nada menos que el anuncio de que se 
promulgará un dfereto, por e! que se concretaría esa doble 
amenaza que hoy preocupa a los trabajadores dei pan. Tanto 
el aumento de Ia tasa de harina como Ia vuelta ai trabajo 
nocturno implicaria un desconocimiento a conquistas funda- 
mentales que el grêmio ha logrado imponer a través de muchos 
anos   de   ininterrumpidas  y   heróicas   luchas. 

Pero parece ser que esta vez el gobierno tropezará con 
Ia firme deícrminarión de los trabajadores de defender sus 
derechos. Así Io. atestiguan declaraciones dadas a conocer por 
Ia prensa y fa formación de un Comitê pro Defensa dei Tra- 
bajo Diurno —en Ia partieipan ya las organizaciones de 
San Miguel y Mcrón, adheridas a Ia FORA, y el Sindicato autô- 
nomo de Quíímes,— el que ha lanzado un manifiesto exhor- 
tando a los trabajadores panaderos a 'Organizar Ia resistência 
contra los propósitos reaccionarios dei oficialismo. 

"Cordialmente 

HUGO   TP.ENI 

La Sociedad de Resistência 
de Obreros Portuários, adheri- 
da a Ia FORA, que continua 
fídelante Ia campana iniciada 
por Ia conquista dei jornal de 
$ 30 diários y el derecho a 

reunirse libremente, ha obtenido recientemente un nuevo triunfo parcial. Al aumento 
de três pesos que hace algún tiempo los patrones viéronse obügados o conceder, se 
agrega ahora una medida dei gobierno por Ia que aquellos tendrán que hacsrss 
cargo de los descuentos jubilatorios, experimentando así los jornales obreros un 
aumento inmediato de dos pesos diários. No hay ninguna duda que Ia medida guber- 
namental va dirigida a contrarrestar Ia agitación desplegada por Ia entidad ferista, 
que así indirectamente, ha logrado una nueva mejora en los salários d6 los trabajadores. 
Pero mayor significación que este triunfo parcial de caracter material, ha sido el 
obtenido en el orden moral, en Ia elevación dei espíritu combativo de ios traba- 
jadores de Ia ribera, triunfo este que se ha extendido hacia casi todos Ios puertosl 
dei interior dei país. Al último paro de três dias, llevado a cabo con todo êxito en 
el puerto de Ia Capita!, se adhirieron en forma efectiva Ios trabajadores dei Puerto 
Constitución, que tienen el local clausurado, de Bahia Bianca, de Necochea y de 
Quequén. 

El 28 de agosto Ia Confederación General de Grêmios Marítimos pusó fin a Ia 
huelga que había decretado por Ia conquista de aumentos de salários, aumentos pos*- 
tergados una y mil veces en largos trâmites en Ios ministérios respectivos. La para- 
lización dei puerto fué total y tuvo Ia virtud de lograr que Ios aumentos negados 
durante meses fueran concedidos ai cabo de solo dos dias de paralización de ias 
actividades. 

Una demostración más de que Ia huelga sigue siendo el arma insustituible de 
Ia clase trabajadora para Ia defensa de sus derechos y Ia conquista de reivindi-aciones. 

Leemos de un informe dado por el Secretario de Ia Unión Obrera Metalúrgica, a 
una asamblea general de delegados dei grêmio, realizada el dia 3 de setiembre en 
el Parque Norte y publicado por el órgano oficial de Ia mencionada organización obrera: 
(Se defiende de ataques que se le han lhecho por su actuación en Ia huelga de 
papeleros de Juan Ortiz, donde concurrió en caracter de interventor, representando 
a Ia C.G.T.) : "Acá tienen Ia copia taquigráfica y yo no vengo con mentiras. He 
podido conseguiria y es de una organización oficial que no puede mentir bajo ningún 
aspecto, pues es de Ia Policia de Rosário, Província de Santa Fe, Dirección de Inves- 
tigaciones."   (Textual.)   Huelgan   Ios  comentários. 

ACTIVIDADES DE LA UNION SOCIALISTA LIBERTARIA DE ROSÁRIO 
En cumplimiento de su acción doctri- 

naria y cultural, Ia U.S.L. realizo recien- 
temente los siguientes actos: 

Setiembre 24: Inauguración dei nuevo 
mueble de Ia biblioteca de Ia entidad, 
"Alberto Ghiraldo", donde hicieron uso 
de Ia palabra vavios compafieros y se sjr- 
vió un lunch. Octubre x:  José Grünfeld 

dió Ia cbarla: "Ni con Stalin ni con Tru- 
man; por el socialismo y Ia libertad". Oc- 
tubre 8: Conferência de Luis A. Prieto, 
con el tema: "Reflexiones libertárias so- 
bre historia econômica". 

Para el sábado 15 dei actual, está pro- 
gramada una conferência dei ingeniero 
Natalio  Schwartz, sobre Ia vivienda. 

Grapo libertário de obreros dei trans- 
porte. Ha reanudado sus actividades es- 
te grupo integrado por afiliados a Ia U.S. 
L., y compafieros afines, que actúan sin- 
dicalmente en el grêmio de los obreros 
de Ia empresa de transporte local, y des. 
arrollan una entusiasta labor por Ia re- 
cuperación sindical. 

ESTATISMO EN 
EL URUGUAY 

Es innegabie que Ias clases dirigentes, 
cuando se trata de adoptar medidas en 
defensa de sus intereses, tienen un extra- 
ordinário poder de asimilación y capaci- 
dad imitativa. Tenemos así que en cuanto 
un gobierno cua'quiera se defiende dei 
avance de Ia clase trabaíadora aplicando 
medidas tendientes a obstaculizar o. des- 
conocer a 1= misma, sus vecinos no tar- 
dan mucho en seguir el ejemplo, superan- 
do en muchos casos a sus antecesores oca- 
sionales. 

Ahora es ei gobierno uruguayo, "ejem- 
plo de gobierno democrático", el que 
tal vez infuenciado por Ia proximidad 
de un vecino, oue en ese ord?n de cosas 
es campeón indíscutido, ha promulgado en 
e! mes de agosto próximo pasado un de- 
creto por ei que se obügará a Ia Prefec- 
tura Marítima e;ercer un control policíaco 
sobre personas y organizaciones vincula- 
das 2 Ias actividades de) Puerto de Mon- 
tevideo. 

Por médio de una libreta de trabajo 
se trata de ejercer un estríeto control 
personal sobre cada uno de los trabajadores 
portuários. En cusnto ai control de Ias 
organizaciones sindicales, este no será me- 
nor. Las mismas se verán obligadas a en- 
tregar copias de sus estatutos, de sus prin- 
cípios y finalidades, de sus resoluciones, 
de   sus   balances,   etc. 

Como vemos, una -típica medida fascis- 
ta, con Ia que se pretenderá anular Ia inde- 
pendência de ias organizaciones obreras y 
someter'as a Ios dicíados gubernamenta- 
les. Frente a ello ya jhan reaccionado como 
correspondia, los trabajadores orienta les, 
aprestándose, mediante una acción común, 
o defnder sus derechos y su indepen- 
dência. 

Imp.  Perelló -  Rosário  10/10/49 
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